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EL SIGLO MEDICO
(BO LETIN  D E M EDICINA, G A C E T A  MÉDICA

g e n i o  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
Periódico de Medicina, Cirugía y Fannacia, consagrado á los intereses morales, cienliflcos y profesionales de las clases medicas
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L roRES DELGRÁ9, ESCOLAR. MÉNDEZ ÁLVARO. TEJADA Y  ESPAÑA Y NIETO SERRANO
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D O N  M A T f A S  N I E T O  S E R R A N O

BBDACTORES
OON RAMÓN S E R R E T . -D O N  CARLOS MARÍA C O R T É IO . -  DON A N Q E L PULIDO

Esto periódico saie á  lu í todos los domingos y form a, 
afio im  tomo de 832 páginas y  ademas las portadas é 

ndices. que se regalan á  los suscritores.
T,aa reclamaciones de los números que sufran extravío

L i  h . » ™  ¡ n í . . „ ™ a b . » .n . e  »  »  .=■
BCU SIOAK LA y  A LTA . ...................... ...............

Precios de suscripción de EL SIGLO.—Madrid: 3  ptas. trimestre 
Protincias: 4  ptas. trimestre, 8  ptas. semestre y 15 ptas. el 
afio; Extranjero, Ultramar y Filipinas, 20  ptas. al afio.

Precios de suscripción de la BIBLIOTECA,- 15 ptas, A año en 
toda Espafia, que pueden pagarse ®

S E Ñ O R E S  C O R R E S P O N S A L E S  DE  E ST E  P E R IÓ D IC O

D Círloi BemA. Rosuio, 10.D. J. J. VivaíPérej, farpucéutico.

IcSoareii.

I Cidis.

l / < T í í  í e  2 o  i  
I íVoníaro, ) 
IC&nBrifts: 
| j s n t a  O iiw i 

i tT e n w ife .i

*“o P ^ o ^ ! ' D,To»UTorra.L«jL.-. 
Caetelióru . . D. José CbüU<U yFoIcb, Enmetllo» 

11)8. bnjo.
Ciudad ROttl D. A douo L opw O rot co, Moruri i. 7 
Córdoba.... Ü. AlAnuel ijHrda Lom*, Sau « k Franciaco, >M.
Cue&ca.......  D« Jna.li José Martínez, FUzaela

del Carinen.
G er os a....... D, Jnsé Pranqatit, Bailes teria, i t .

— D. Mariano Garrida.
F i g u t r a i .......  D. P. Bonet SíTftcaa.
Grasftda... . B. Joaó López GiicTara, San Jeró­

nimo, ¿8.
Huol^a....... D. José Tosso, librero.
Huesca....... B. Mariano Ponz, médico.
Jaés...........  B. rrsncisco Eíera, calle de Maca-

tra Baja, i&Z.
I,eóS........... Horodoros du Miñón, librero.
Xiérída, . .. D. José Sol, librero.
Logroño.. . .  T>. Edeyirdo Jiménez , Mcrcadc-

TOB, 20.
LuRO..........  D. Enrique Aranjo, Progreao, 17.
Málaga......  B. José Clarcía Taboadela, riaziiala

dol SigbLMurcia....... D. Jobó Martincz Tomel, Socie­
dad. KLOroUBO....... D. Viceuto Miranda. Paz, 5-

Oviedo... • D. Joan Marrinez, Plaza do Riog<‘. 
D A DelgAdo Yum&r, S&n Fr.n- Auilée. . . . .  D. lodilcdo Garcl», Ubreto. 
^^ciícef). I Falencia.. D. Estaban Juan.

lAIbROete.. .
^moria..,.

i !>• Francisco Puî rtedón, Cominia-

iBuosioDa... 1>. Ma»aolMarti,farm8aéutioo,Es-
■ cndillers, 61._ D. 1811110 Pnig y Ros, Honda de San

Pedro. SO,tercero._  D. Jacinto QOell, libtsrisde la ía-
cultad do Medicina.

_  D. Juan Liordaebs, Piara de Anto-
I  nlo Lopes, 6 . „  ,  ,Imihao ..  Viuda de Delmá6( Sucesor D. Luis
® ... .  Doebeo), librero.
,  _  D Agnstin Einperaile, librero.
Isurgoa.......  D. enlisto Avila, UM«o.l i ,  . . .n n a to  a rx .B ,  ,D, Cocistantino AU-acei, Portal 

Llano, Sil.D Juan Prancieeo Alonso, San An.
ton, SS,aeenndo.

D. José Vides, S in IVar̂ iseo, V9. 
D Victorkuo Ibiñes, Tetusn, So 

y 87D. Manuel Mormas,'S.Fr8iicÍBCo, 96
D. Miguel Gciior, Larga, U.

Pamplona, D. Rcgiiio Bea.aiiza.
PontBTodrs. D. Justo Buceta, Ubrera, 
balamenoa.. Viuda de Calón 4 hgo. 
üiudatt Ito~ I D r̂ ft̂ úniro Muñón.
S srt&atián. D. Uaimil Ruiz doEguíiio, fanna-

oéuuco.
Bantingo.... D.JoséGali Campa, Rúa dol M- 

Uar, 40.— D. Bernardo Escribano, Hnu flcl
Villar, 14.Begovia . . .  D. Mariano Llovet.Eitmacóulico.

Sevilla . •. • D. Tomaa Sanr.— Jiyos de Fe, libreros.Soria..........  D. Aniceto Hinojar.in^eo.
Tarragona D. Joaquín Marti, médieo- 
Heue ■ D. Jusu Calero, Barrerse, 2 y 6.Terud ............ D . Jnun Fnneiaeo Pernanilea, me.

dico,Toledo....... Señores Meuor hbrmanoe, Comer­
cio, 47.

Valenoi»... . !>• Pnecual AguUar, librero.— D. Francieoo Agutlar, libreto, 
Valladolid., D. Juan Kuevo, Ubteto.

— llijon de Rodríguez, Ubrero.
Vitoria ..  D. BetnardinoRobU’a.libtcitñ
Zamora......  D. Ignacio da la Faente, Santa

Clara, 8.
Zaragoaa, . . D. Cecilio Gaaoa, librero._ Librería La Editcocídn.

I _  D. Jnliin 8aaz, librero.
IS L A  D E CUBA

Habana. . .. Señor HabiUtado dol Cuerpo de Sanidad Mililsr.
ISLAS FILIPINAS 

Manila: D. Eatiqno Bota, calle ile la Eeeolta, SI.
AMERICA MERIDIONAL 

Knndblloa Argentina: Bueno, AiV». D. Alonso S. OonzMez, ealle Bolívar, 147
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lADO D B  OPERA CIO N ES D E  U R GEN CIA d e  y  O B  L Z 8  y lA S  A É R E A S ; G ü I a  PA R A  E L  D lA O K Ó STlCO  D E  LAS

Mantegasza; la excelente obra de fos^s KAtAlrs. del reputado laringólogo de los Estados Unidos doc-
ío“ Z  c V ^ n 'S c i d o  p C d  cTtSáUco de la Facultad de Sevilla Dr, Sota y Lastra, y otras vanas que s u c e s ^  

I mente iremos indicando.

Marca registrada en el Ministerio do Fomento,
pesetas I

S T E D M A N
POLVOS PARA LA DENTICIONÍ
ig t l S k - '
P rtp a ra d o s p a r  e l  D r .  S íf í im a n , d t  ¿d»w~r^l|||

I paque­
te  e i  

' t o d a  s{ 
l la s f a i  

m aclas*

*1 por m a y o r: en casa de MclthorGnrcia yJosé Hernández, 
Aduana, núm . 8. — flci>w-“»‘íaníe cjcíusiuo; J. CRUZ, S e-  

I rrano, 2 7 , M adrid.

DON MATIAS NIETO SERRANO _ 
Comprende esta obra los principios fundamentales de la Física, 

de la ftnimica y de la  Biología.
Tiene por objeto esle libro discutir los problemas ruiida- 

menlales^de todas las Ciencias de la
Aslronoiuiii, Optica, Analítica y demás ramos de U 1 isiea,
asi como de la Química y la Biología. Su
ducir á la m.ás re d a  in lerpreucion  de los hechos de todas

“ se v S  afprecio de 6 pesetas,co las principales librevias 
y e n  la Redaccioa de El  SiQLO Medico , Magdalena, 3fi, se

®'*Los’senore3 suscritores podrán adquirirla por 5 pesólas.Ayuntamiento de Madrid



VACANTES
Se encuentra vacante, por renuncia del que la desempe­

ñaba, la plaza de médico-cirujano titular de Alcaudete de 
la Jara, provincia de Toledo, dotada por el Ayuntamiento 
con 1 2ñ0 jiesctns anuales por la asistencia de 250 |icr.<onas 
pobres y lo que importen las igualas que podrá hacer en­
tre las 2.000 almas de que se compone próximamente el 
veciiidar o ; piidiendo asegurar que entre una cosa y otra 
el sueldo que obtenga e! que sea agraciado con la plaza no 
bajará de 3 000 pesetas.

En el Boletín Ofeial de la provincia de Toledo se anun­
ciará en breve la vacante, concediendo un término de vein­
te días para la presentación de solicitudes, á las cuales se 
lia de acompañar precisamente certificaciones de los titu ­
lo», antecedentes académicos bien justificados y hoja de 
méritos y servicios, para hacer ¡a elección con rigorosa jus­
ticia y equidad, prefiriendo a! que mejores los presente.

La población es sana, barata, con excelentes y abundan- 
(cs agua-, muy llana y distante 20 kilómetros de la esta­
ción férrea de Talavera de la Reina, que pueden recorrerse 
en coche-correo diario en dos horas, y en cinco hasta Ma­
drid; habiendo asimismo en dicho pueblo efitación tele­
gráfica.

— Ln de médico-cirujano — por renuncia — de Barruelo 
( Valladolid). Dotación 400 pe.'etas anuales por la asisten­
cia de 8 familias pobre.» y 1.350 pesetas de igualas con los 
vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 25 de Abril al al­
caide D, Victoriano Ayala.

— La de id. id. de San Martín del Pimpollar (Avila). 
Hab. 433. Dotación 80 )iej.etas anuales por la a<i-tencia á 14 
íaiiiilias pobres y las igualas con loa vecino-  ̂pudientes. So­
licitudes hasta el 27 de Abril al alcalde D. Pedro Domín­
guez.

— La de ministrante del distrito minero de Herrerías, 
perteneciente á la villa de La Unión (Murcia), con la do­
tación de 650 pesetas. Solicitudes hasta el 27 de Abril al 
alcalde D, Miguel Moreno.

— La de id. id. de Tamurejo (Badajoz). Dotación 999

fíeselas anuales por ¡a asistencia de 3ü familias pobres y 
as igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta 
el 30 de Abril al alcalde D. Ruperto Rodríguez.

— La de id. id. de Lemoniz (Vizcaya). Dotación 250 pe­
setas anuales por Ja asistencia de las’ familias pobres y las 
igualas con loa vecinos pudiente.». Solicitudes hasta el 27 
de Abril al alcalde Ü. Luis de Bilbao.

— La de id. M. de Boalo (Madrid). Dotación 1.000 pese­
tas imimle.» por la a.-isteiiciH de las familias pobres y L250 
jiei-itu- de igualas con to.s vecinos pudientes Solicitudes 
íia-ta el 27 del corriente al alcalde D. Lula Esteban.

— La ric id. id. — por renuncia — de Fresnedilla (Avila). 
Diitacióii 375 p'-setas anuales por la asistencia de 5 familias

Cobres y la.-* iguala» con los vecinos pudientes. Solicitudes 
asta ei 25 de Abril al alcalde D. Manuel Fernández.
—Ln de id id.—por renuncia—de Calzada de los Molinos 

1 Valencia •. Dotación 150 )iesetas anuales por la asi.stencia 
de ] 1 familias pobre» y la.» igualas con los vecinos pudien­
tes. Solicitudes hasta el 29 de Abril al alcalde D. Herme­
negildo Garrido.

— La de id. id. de Málaga del Fresno (Guadalajara). Do­
tación 250 pesetas anuales por la asistencia de 12 familias 
pobres y las igualas con 120 vecinos pudientes. Solicitudes 
liasta el 29 de Abril al alcalde D Carlos Antoñanzas.

— La de id. id. — por defunción —de Santa María deRi- 
barredonda (Burgos). Dotación 150 pesetas anuales por la 
asistencia de 6 familias pobres y 210 fanegas de trigo de 
igualas con los vecinos purjentes. Solicitudes hasta el 15 
de Mayo al alcalde D. José Diez.

— Una de la» dos de id. id. — por renuncia — de Mata 
del Miirqué» ( Val adolid ). Dotación 625 pesetas anuales por 
ln asiste cia de 50 familias pobres y unas 1.625 pesetas de 
igu-ilas cüii los vecinos pumeiiteK.'’Solicitude8 hasta el 27 
de Abril al alcalde Ü. Santos Fernández.

— La de fd. id, — por segunda vez—de Villán de Torde- 
silias f A a ' ailotii]). Dotación 750 pesetas auiiales por la 
asistencia de 3 famiiias pobres y las igualas con lo.» vecinos 
pudiente-*. SoliidtiiÜe.» hasta el 27 de Abril al alcalde don 
Claudio González.

— La de id. id. de Porriño (Pontevedra). Dotación 6.̂  
pesetas anuales por la asistencia de las familias pobres*? I 
ias igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta li 
25 de Abril al alcalde D. Manuel Villasuso.

— La de id. id. — por terminncióu de contrato — de Tat- 
dobi»po (Zamora). Dotación 125 pesetas anuales por ií  ̂
asistencia de 20 familias pobres y las igualas coa los veci- 
nos pudientes. Solicitudes hasta’el 26 de Abril al alcalde 
U. Andrés Mena.

— Una de las dos do id. id. — por renuncia — de Astn-1 
dillo (Falencia). Hab. 3 421- Dotiicióu 875 pesetas anuales 
por la asistencia de 150 familias pobres, más 62,50 por la 
asistencia de los presos de la cárcel y las igualas con los 
vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 15 de Mayo al alcal­
de D. Manuel Martínez.

— Las de id. id. y farmacéutico de La Toba (Guadalaja- 
ra)^ Dotación 50 pesetas y 200 fanegas de trigo al primero 
y 25 pesetas y 150 fanegas de trigo al segundo. Solicitudes 
hasta el 4 de Mayo al alcalde D. Antonio González.

— La de farmacéutico de Riolobos (Cáceres). Dotación 
750 pesetas anuales por el suministro de medicameQios 
a 50 familias pobres y las igualas con 350 vecinos pudien­
tes Solicitudes hasta el 16 de Mayo al alcalde D. Clemen­
te Arroyo.

— La de id. — de nueva creación — de El Tiemblo (Avi­
la). Dotación 500 pesetas por la estancia y 375 para me­
dicinas que suministre á 75 familias pobres que el AyuDta- 
miento designe, y cuyas cantidades se hallan consiganrins 
eu el presupuesto municipal del ejercicio económico de 1890 
ai 91, que se halla aprobado. Solicitudes en el término de 
treinta días, á contar desd» la inserción en el Boletín Ofi. 
ctaf de la provincia, al señor alcalde, acompañando copie 
del titulo de doctor ó licenciado en Farmacia y hoja de mé­
ritos y servicios.

La población consta de 2 ^  almas y dista de la capital 
siete leguas, en su mayor parte carretera, y del partido de 
Cabreros una legua, teniendo además carretera á San Mar­
tin de Valdeígicsias.

El Tiemblo 9 de Abril de 1890. — El alcalde, Pedro Gm- 
tilet.

CORRESPONDENCIA

D. Pedro S. Caimaráa. —Pagado Siglo fin Diciembre del 90 
y suscrito á la Biblioteca ; pagado todo el año corriente; 
se le remite el Brb por curreo del 8 de Abril.

D. Rafael E.spuclie. — Suscrito al Siglo y pagado fin Ju­
nio del 90,

D Evari-to Fontana. — Pagado Siglo fin Junio del 90 j 
Biblioteca 7 pesetas á cuenta de este año.

D. Manuel Cameuo — Id. S iglo fin Junio del 90.
D. Jaime Costa. — Id. S ni.o fio Diciembre del 90.
D. Manuel Arija. — Remitido el número que pide.'
D. José Fentanes Barros. — Id. id.
D. Rafael Punz. — Pagado Siglo y Biblioteca fin Diciem­

bre del 90.
D. José María Tolsa. — El Sr. Ponz avisa su pago al Siglo 

íin Octubre del 90.
D. José Muría Arcenegui. — Loa señores lujos de Fe avi­

san SU pago al Siglo fin Junio del 90- 
D. José Rodríguez Domínguez. —Id. id. Siglo fin Junio y 

Biblioteca segundo plazo del 90.
D. Tomás Palomero. — Pagado Siglo fin Diciembre del 90. 
D, José María Casas. — Suscrito al Siglo y pagado fin Ju­

nio del 90.
D. José Albiol.—El Sr. Aguilar avisa su pago al Siglo fia 

Jumo del 90.
D. José Hervás Millán. — Id. id. id.
D. Angel Pérez Fabra. — Id. íd. id.
D. Emilio Coves. — Id. íd, fia Diciembre del 90.

(1) Rogamos á nuestros suscritorcs que se filen en esta 
sección. Los que deseen obtener conte.stncióu privada á sus 
cartas deberán >emitir un sello de 15 céntimos, pues de lo 
contrario se les contestará en este lugar del periódico. 
Todos los pagos que se hacen por los señores suscritores s« 
consignan sin falta en esta sección. Deben, pues, éstos re­
clamar prontamente, á fin de evitar perjuicios, si no ven 
consignados ios que verifiqueo. .

D.

D.

D.

D.

D.

D.

D,

Ayuntamiento de Madrid
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n Antonio Zurita. — Pagado Siglo fin Septiembre del 90 
VBibí-ioteca fin Diciembre.

D, E d uardo  Gutiérrez Serantcs. — Id, Siglo fin Marzo de

T)^T?moteo Barbero. — Id. id. fin Diciembre del 90. _ 
n José María Pérez.—Id. Siglo y Biblioteca fin Diciem-

I br6 del ÍIO. . _ .
n Victoriano Pascual. — Id. Stolo y Biblioteca fin Jamo 

del 90; remitido el7 de Abril tomo l l l  Formulurio y irb. 
l n AHouso Navarro. — Id. Siglo tin Jumo del 90.
|DÍ Martín Ble=a. —Id. Siglo fin Diciembre del 90 y Biblio­

teca iirimcr plazo.
D. Antonio Lópe-¿ Hernáez. — Recibidas su carta y segun­

da letra. , _ . ..
n José H. Miiñita. —Remitido día 7 números que pide.

I ])! Cristóbal Coldu. -  Contestado particularmente el & del

p^Enríqu^Cerrada.—Pagado Siglo fin Diciembre del 90.
Sirveu también para la B iblioteca. . , , «a

I n Domingo Pascasio Pulido — Id. Siglo fin Junio del 90. 
d’ Eladio León. — Id. id. fin Diciembre del 90.
D José de Oiave. — Id. id. tin Junio del 90. _
D. Antonio Santa Olalla. —Cambiadas las senas; remitido

el número que pide. .................  .  _:j„
D, Manuel Rey Gosende.— Remitido el numero que pide.I  D Antonio Quesada. — Cambiadas las señas.

1 D. Pedro Gniñén. — Remitido el número que pme. _
I D. Miguel Fernández Cueto.—Pagado Siglo im Junioy 
; Biblioteca primer plazo del 90. . , e
! D. Salvador Mas.-Remitido día 7 tres ejemplares delbde
' Abril. No liemos recibido las cartas de 8 y 19 Marzo.

D. José María Pérez. — Hallará usted lo que desea en el 
Zitv! Que tenemos en prensa.

D. Ramón Garganta. — Remitido día 8 de Abril números 
que pide.

D Antonio Lloret. — Id- id. id. por segunda vez.
D. José de Ros León. — Pagado Siglu y Biblioteca fin Di­

ciembre del 90.
D. Isidoro Hernáiz. — Id. id. id.
D. Juan Antonio Blasco. — Recibidas su carta y libranza;

contestado particularmente. c T̂ -
D. Fidel Ostolaza -  Pagado Siglo y Biblioteca fin Di-

contestado particularmente.
). Fidel Ostolaza
ciembre del 90. ,  , . r.

D. Domingo P. y Pascual. — Id. Siglo fin Junio y Biblio­
teca 7 pesetas á cuenta de este ano.

D. Francisco Santos. — Remitido el número que pide.
D.Abdón Martínez.— Cambiadas las señas.
D. Dionisio Asensio.—Remitido lo que pide día 8 de Abril.
D. Eustaquio Tutor. — Pagado Siglo y B iblioteca fin Di­

ciembre del 90. „ .A.. . V j
D. José de Roca y Cabezas. — Id. Siglo fin Diciembre de

D.^Martin Cardillo.—Id. Siglo y Biblioteca fin Diciembre

D. Leandro Buitrago. — El Sr. Robles avisa su pago S iglo 
y Biblioteca fin Junio del 90.  ̂ , nn t.

D. Luis Escolar.—Id. Siglo fin Diciembre del 90 y Biblio­
teca primer plazo. _

D. Francisco Rodero. — El Sr. Robles avisa su pago Siglo
V Biblioteca fiu Diciembre del 90. ,

D. Juan A. Martin de la Torre. — Id. Siglo fin Diciembre 
del 90 V Biblioteca segundo plazo.

D. Cipriano de las Heras.—Id. Siglo y B iblioteca ñn Di­
ciembre del 00. , . , AA

D. José Peña. — Id. S iglo fip Septiembre del 90.
1). Pascual Yanguas. — Id. id. , , aa
D. Ramiro Roncuño. — Id. id. fin Diciembre del 90; remi­

tidos dia 9 números que pide, excepto el 1.882, que esta

D.''8Liroiro Trevilla. — Id. Siglo fin Junio del 90 y Bi ­
blioteca fin Diciembre del 90.

D. Alejandro Doncil. — Id. Siglo fin Septiembre del 90 y 
Biblioteca primero y segundo plazos; remitido el ürlj

D. Manuel Poves. — Id. Siglo fin Dic'embre del 90.
D. José María Martin. —Id. id.
D. Martin Royo. -  Id. id .; cambiadas las senas; remitido 

día 10 los números que pide; de esta Administración se 
le remiten con puntu-ilidad todos los números.

D. Nicolás Alvaro Arroyo. — Id. S iglo fiu Septiembre de

B. Bernardo Martínez. — Id. Siglo fin Septiembre y Bi­
blioteca fin Diciembre del 90.

D. Patricio Fernández Abril. — Id. S iglo y Biblioteca fin 
Diciembre del 90.

D, Vicente García Martín. — Id. id. id.

D. Pablo Abelino Seselle, — Pagado Siglo fin Diciembre 
del 90. „  A

D. Tomás Castro y Barba.— Id. Siglo y Biblioteca fin 
Diciembre del 90. .  . .

D. Cayetano Alonso Casariego. — Id- Siglo fin Diciembre 
del 90.

D. Juan J. Cerrillo. — No debe usted nada por lo que dice.
D. Cristóbal R- T enorio.-Se recibieron á su tiempo las 20 

pesetas.
D. Mariano Barberá. — Remitido el numero que pide.
D. Rufo Cámara. — Cambiadas las señas.
D. José María Ota. — Id. id. _ , , a«
D. Federico Frías. — Pagado Siglo fin bep tipb re  del 90.
D. Ramón Gómez (Tramontanos J. — Id. id. fiu Diciembre 

del 90.
D. Cristóbal Colón. — Id. Siglo fin Junio del 90y7pese- 

tas para la Biblioteca.̂
D José Reina. — Id. id. id.
D . Miguel Ruiz M atas.— Entregada ia carta; no hi'y in ­

conveniente en lo que dice. , , „ , u •!
D. Luis López Castro. — Suscrito al Siglo desde 1." Abril.
D. Félix Pérez Gallego. — El Sr. Nuevo avisa su pago al 

Siglo fin Junio del 90.
D. Cipriano Alonso. — Pagado S iglo J  Biblioteca fin Di­

ciembre del 90.
D. Enrique Sáenz Tejada. — El Sr. Fe avisa su pago al bi- 

GLo fin Junio del 90. „ -tn- • i.
D. José Vicente Galiana. — Pagado Siglo fin Diciembre 

del 90.
D. Nemesio de la Vega. — Id. Id. fin Marzo del 91.
D. Arturo Isla. — Id. Siglo y B iblioteca fin Diciembre de
189c

D. Enrique Prida. — Id. Siglo fin Junio del 90.
D. Pedro Ruiz. — Id. id. j  , aa
D. Jo-é Carrasco Sancho. — Id. Siglo fin Marzo del 90.
D. Ricardo de la Torre. — Id. id.
D. Mariano Zapata, — Id. Siglo fin Junio del 90.
D. Ricardo Llopis.—Id. Siglo y B iblioteca fin Diciembre 

del 90.
D. Julián Alvarez Alba. — Id. id. id.
D. José Calvo. — Id. id. id. „ „ j  , «a
D Angel Pérez Angulo. — Id. S iglo fin Septiembre del 90. 
D. Joaquín Echenique. — Id. Siglo fia Octubre del 90 y

B iblioteca fin Diciembre del 90.
D. Víctor Gutiérrez. — Los Sres. Hijos de Rodríguez avi­

san su pago al Siglo fin Junio del 90. „ _ . .
D. José Saniniguel y Puente — Pagado Siglo fin Diciem­

bre del 90 y Biblioteca primer plazo.
D. Buenaventura Huici. — Id. Sini.o fia Junió del 90.
D. Braulio Leoumberri. — Id. id. ,  , , aa
D. José Ramón M artínez.-Id. Siglo fin Diciembre del 90. 
D. Fidel Doncel. — Id. id.
D. Pedro Villar. — Id. id.
D. Daniel Fernández Espejo. — Id. id.
D. Francisco León Sotelo. — Recibido el articu.o.
D. Rafael Mejias.— Pagado S iglo fin Junio del 90.
D. Daniel Rodríguez. — Id. id. , , a«
D. Ramón Cortiella. -  Id. Siglo fin Diciembre del 90.
D. Leopoldo R. Sierra.— Id. id. .
D. Jaime de Castro. -  Id. S iglo y Biblioteca fin Diciem-

D'^Vicente Payo, —Suscrito al Siglo y pagado fia Marzo 
'del 91. ^ ^

D. Mauro Oomin Olmos.-Pagado Siglo fia Diciembre de

D.^Tomás Mata. -  Id. S iglo fin Septiembre del 00. _
D. Valentín Sorondo.—Id. S iglo y Biblioteca fin Dieiem-

D.^Artuw García Asensio.-Recibidas su carta y libranza. 
D. Saturnino García Hurtado. -  Pagado Siglo y Biblio­

teca fin Diciembre del 00. . , A, n
D. José María Soto. — Id. S iglo fin Marzo del 91 y Bintio- 

TECA fin Diciembre del 00. . . , . , aa
D. Constantino Canal. -  Id. Siglo fin Diciembre del 90. 

Continúa publicándose el periódico por el cual pregunta 
usted.

D. Fernando Rodríguez. - S e  recibió á su tiempo la prime- 
rn libranza, con ia cual tiene usted pagado basta fin Di­
ciembre del 00.

D. K. Corminas. — Recibida su carta.
D- Luis Escolar. — Remitido números que pide día l» ue 

Abril.
D. José Martínez Blanco. — Id. id. _
D. Manuel Arija. — Recibido el articulo.

l ti

'M
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D. JftTier Pifieiro. — Pagado Siglo fin Abril del 90 j  B i­
blioteca tercer plazo.

D. Francisco Aguiar. — Id. S iglo fio Diciembre del 90.
Cuerpo médico-forense de Valencia. —Id. Siglo fin Junio 

del 90 y  Biblioteca primer plazo.
D. José Pasantino. — Id. Sioi.o fin Junio del 90.
D. Perfecto Conde. —Id. id.
D. Francisco Conde. — Id id.
D. Juan Antonio Montero. — Id. Siglo fin Diciembre del 

90 y Biblioteca los años 89 y 90.
D. Antonio de la Torre y Soto — Id. S iglo y Biblioteca 

fin Diciembre del 90.
D. Mariano Tolusa — Suscrito al Siglo y pagado fin Di­

ciembre del 90.
D. Andrés Hortel. — Pagado Siglo y Biblioteca f in  Di­

ciembre del 90-
D. Mateo Garda Matabuena. — Id. Siglo fin Diciembre 

del 90.
D. José M arín .—Id. S iglo y Biblioteca fin Diciembre 

del 90.
D. Zacarías de Diego.—Suscrito al S iglo y pagado fin Mar­

zo del 91.
D. Adolfo Monfledo. — Recibido el artículo.
D. Manuel Fidaldo — Pagado Siglo y Biblioteca fin Di­

ciembre del 90.
D. Valentín Ochaita —Id. Siglo fin Diciembre del 90.
D. Saturio del Peso. — Id. id.
D. Antonio Correa Fernández. — El Sr. Arias paga por us­

ted Siglo fin Junio y Biau teca segundo plazo de! 90; 
no 60 recibieron los sellos.

D. Junn Francisco Pérez Arias. — Pairado Siglo fin Junio 
de! 90.

D. Juan Bautista Alventosa. — Id. Sjgi.o y B iblioteca fin 
Diciembre del 90.

D Antonio Porras. — Id. Siglo fio Septiembr.i del 90.
D. Juan J. Cerrillo. — Id. Sigiud fin Marzo del 91 y B ibL'O- 

teca fin Diciembre del 90.
D. Gumersindo Márquez. — Id. Siglo y Bibl'OTEC » fiu Di­

ciembre de! 90.
D. Luis Bianco de Ana. — Recibida .su carta.
D Rusebio F. Mareóla. — Remitido el número que pide 

día 19.
D. Juan M. Penalver. — Pagado Siglo fin Junio del 90 y 

Biblioteca 7 pesetas á cuenta de este año.
D. José Pita Cobián. — Id, Siglo fin Diciembre del 90.
D. Martin Cabezas. — Suscrito al Siglo desde l.J de Abril. 

El Taylor no se lia publicado todavía.

JOYA MEDICINAL
para  conservar l a  salud y cubar las enferm edades

iicyis iiiffliLEs Mm\m
BE

CARABANA
salinas, sulfuradas, sulfalado-sódicns, hiposulfitadas 

UNICAS DE SU ESPECIE 
Han oblmido ocho medallas de oro y seis diplomas de honor. 

ADTORIZADAS POR LOS GOBIERNOS DE ESPAÑA Y FRANCIA 
Son purgantes, depurativas, antibilzosas, antiherpé- 

TiCAS, ANTIESCROFULOSAS T antisifilíticas. — Declaradas 
por la ciencia médica como regularizadoras de las funcio­
nes digestivas y regeneradoras de toda la economía y orga­
nismo. Son e! mayor depurativo de ia sangre alterada por 
los humores ó virus en general.

U  S .U Ü D  DEL CÜEDPO I.\T £ R I0 R  Y  EXTERIO R

fENTii lOMS US fMJMiS í iOCÜiUS
012 ESPAÑA Y DEL EXTRANJERO

LOS PE D ID O S P O R  MAYOR
al depositario general y propietario

A t o c h a ,  8 7 - R .  J .  G H A V A R R l - M a d r i d .  
Uaro iS, EiposíÉn UÉersal Sanitaria da Eniis.

MIEMBRO DEL JURADO

BOLETIN BIBLIOGRAFICO

Lecciones sobre las auto- intoxicaciones en iasI
ENSBRUKDADBS. dadas en la Facultad de Medicina de rai¡]l 

durai te el año 1886 por Cli. Iloucbard, profesor de PulalogiJ 
y de Terapéutica generales, socio de la Academia de Medi°G¡.l 
na, médico de los hospitales; recogidas y publicadas por e|| 
Dr. r .  Le Cendre, jefe de dioica, ayúdame de la Faculla l̂ 
traducidas por los Dres. M. liernal y E. Moresco, catedriiicnl 
en la Facnllad de Cádiz de l'atolúgia médica y de I2níermed).| 
des de la infancia, socios de Real Academia de Medicina d«l 
Cádiz.—Madrid, Í8'.i0. Un lomo en 8.", buen papel y esmera^ 
impresión. Precios: en rúsiica, en Madrid, 8 péselas; enpro-l 
vincías, 8,60; en pasta ó lela, en Madrid, 9,60; en |irovia.| 
das, 40.

Consta esta importante publicación de dos cuadernos.
Se lia repartido el cuaderno
Se hallará la obra en Madrid, librería editor,al de D, Cai.| 

los Büilly-Baillióre, plaza de Santa Ana, mim. 10, y en pr«. 
vicíelas y Ultramar en ias principales librerías.

Agenda medica para bolsillo, ó libro de memorkl 
p,ira el año de 4890, para uso de los médicos, cirujaros,| 
farmacéuticos y veterinarios, bajo la dirección facullativiidell 
médico del Hospital General D. Antonio Espina y Capo.—Coa. I 

tiene: El Diario en blanco para facilitar al médico el nnoUil 
las visitas que tiene que hacer en tal ó cual día, así coinolyl 
que tiene que liacer diariamente. — Calendario. — Tablas i 
reducción de monedas y sistema decimal.— FerrocaiTiles.-l 
Kstableciniienlos de baños.—Turif,i de correos,— Memoren.I 
dum terapéutico.—Formulario magistral. — Venenos ycon.l 
irav nenos.—Aguas minerales,—Leyes y decretos de r889.-l 
i'lscuela.s y Facultades.—Cuerpo de Sanidad militar.-Si ccionI 
lie Saniil.id de la Armada.—Sociedades médicas.—ColegioiloI 
f.irmacéuUcos.— Médicos forenses.— Hospitales.—Museos.-1 
l’eiiódicos.—Lista de los fiicuHalivos.—Calles, etc.

PiTcios, desde 2  pese tas hasta 44.
So remite gratis el prospecto al que lo solicite.
Se ballará-de venta en la iiurería editorial de O. CárlosB.ií. I 

lly- Bailiiére, plaza de Santa Ana, 40, Madrid, y en las pria- 
cipales librerías de reino.

Diccionario enciclopédico d e  medicina ycirugIi
prácUcas, escrito en alemnn bajo la dirección del doctoil 

A. Euleoburg. Trailucido directamente y arreglado para uso 
de los médicos españoles por el Dr. D. Isidoro de Miguel y 
Viguri, precedido de un prólogo por el Dr. D. Carlos Msrú 
Corlezo. ilustrado con numerosos grabados. '

La edición española se publicará por cuadernos de 128 pí-, 
Binas. Cada mes se publicarán nno ó dos cuando más, coas- 
tituyendo un tomo cada cinco cuadernos. 1.a obra compleli 
formará, aproximadamente, diez tomos de COO á 660 páginas.

El precio de cada cuaderno, por snscricion, es de tris pt- 
setas en toda España.—Se admiten suscriciones en esl.i Ád- 
ininistracioD.—Se ha repartido el cuaderno 50.

T ECCIONES DE PATOLOGIA INTERNA (enfermedades ner-1 
Lviosa-s). por el profesor C. Liebermeister, versión españo-1 
la del Dr. M. Carreras Sanchis. I

Esta obra se vende al precio de 6 pesebs en Madrid y Tea 1 
provincias. Los pedidos se dirigirán á D. Gabriel Pedraia, 
Huertas, 58, imprenta. También se halla de venta en casi | 
del traductor, Ruiz, 48, 3.", y en ias principale.s librerías.

GUIA DEL VACÜNADOE
LAS DOS YACUITAS

Véndese este opúsculo—que tan favorable juicio ha rae-1 
recido á toda !a prensa — al precio de 50 céntimos de pese­
ta á los suscritores y de 60 céntimos á los que no lo seas, 

Los pedidos á esta Administración. Quedan escasos ejem­
plares.

S O B R E  L A  T R á S M I S I B I L I D A D  
DE EiEBMEDADBS POR MEDIO DE LA VAGUM

DR, D. RAMON SERRET

L

ji

fie

Véndese esto opúsculo, al precio de u n a  pese ta , en felá 
Administración.
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LA MARGARITA
E N  L O E G H E S  

antibiltosa. anliherpélica. antiescrofalo- 
sa antisifililica y reconstiluvenle.

Según la PERLA DE SAN CARLOS, doc­
tor D- Rafael Martínez Molina, con esta 
agua se tiene
U  SALUD Á DOMICILIO

En el último ano se han rendido

jS lá s  d e  DOS MILLONES
D E P U R G A S

La clínica es la gran piedra de toque 
en las asnas minerales, y ésta cuenta 
36 ANOS DE USO GENERAL Y CON GRAN­
DES RESULTADOS, pan  las enfermeda­
des que expresa la etiqueta.

Hepisito central. Jardines, 15, bajo de­
recha, y se vende también en todas las 
farinacias y droguerías.

DOCTOR GONI
Especialista en las rías trinarlas 

y matriz. —- Montera, M, y Alcalá, 
81, para los pobres.

¡ 9 . 7 ^ # .
ReunoAticos orados en España eo 

39 meses con el tratamiento inglés Alar- 
c6q de U arbella , aprobado en varios 
hospitales y por eminencias médicas de 
todos los paisas. Este tratamiento (dos 
fr.iscos y caja de pildoras) hace desapa­
recer en dos días los dolores é inflama­
ción de la gola y reoiiiatísmos. De venta, 
en farmacias y drogierías á lO  pesetas. 
Por mayor, MelcliorGarcía. El autor, Aiy 
lóc Martín. iS, Madrid.

HELENINA
GOTAS C O N C EiJTB A D A S

TSATiUlENTO CUSATITO D» LA TÍSlS 
T LA TUBISCtnaÓB»

Se dan proepectoe A  quienes lo eolici- 
ten. Depósito central, farmacia de A. 
Coipel, Barquillo, 1 Madrid. A89

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y BORO-OITBATO DE LITINA

DB BAKOS A. COIPBL
Contra la gota, cálculos úricos del ri- 

fion y vejiga y catarro de ésta.
Frasco, 6 pts.
Barquillo, 1, farmacia, Madrid.

Para las inhalaciones de oxígeno, de 
ázoe, ácido fluorhídrico, etc., etc.

Instrucciones impresas gratis, calle de 
Atocha, 125.

ModallM «n Exposloionea : Vlena, FUadelÜe. Parle, Sydney

HELECHO MACHOyCALOMEL
T E N I F U G O

praparado
par LIMOUSIN

El {rasco de lA Capsulas doaadas según la romiuia del Bor. CBCqOI 
basta para expulsar la SelU arla. 

r** UMOUSIM » . 5b'‘, ROI BliSCBÍ. PARIS, -  ti  / r i i n i - a .

R A O S O N A L
fa Anemia, /s Tisis, 

Píspepsia, si liabetet, 
fa Caquqfia per M I

PáMt. IQE RiríETILIE. 17.
E s p e c í H e t r .  P oIto de Carne R o u s se a u  7

[EN POLVO
I p a r a  l a  c o u f a c c io n  d e  
 ̂ g r o g s  a l i m e n t i c i o s  c o a  
S o n ,  K i r s c h , C o g n a c . e t e .

ENTABLETA
Por p n p a r a e lo n  rf» P o ía g e s r e c o n tU -  

A fu y e n te s  t i q u l tU a s  i a  g u s to  y  a ro m a .

T a b le ta  R o u ssea u

ApMOadaSsr/aSciO.Ot —  (m o lts a s O ts ile h e ze íO  >Hos »n ios H a sp iltlts a »  París
UailsUa a» Oro d s  la Sociedad de Farm aeia da Parle.

Prem io de UOO Pr. da la  Ácadem ia d s  Medioiita de P arís en 1S72, e tc .

l A  DIOITALINA de MOBOLLt y ^UEVEMNS, prlDClploactivo pufo de U Digital, 
se emplea como es la en las E n t e r m s i i & d e a  del C o r m n o n ,  las P.aipjtacion««o las 
H i d r o D  9 9 ím  #, t \ i  y  of r ece ?ol>rc I a p l au la 1 a s v en lajas s i  'u  íen tes: l"I b a It« r ao Ul da d ̂
2' AeeÓo» cate s e fe ra ,  R 'W a^or toicvaaelD, t* S esiflesclo ii m as c ierta ;
5< A*ml*ls«rc«leB seas faeil. -  S e  e m p le a  e n  O rá n u lo i V en  S o lu c ió n .

DUIi por 0i> : Srónuloi <I i  S).— Solurton p>ra uto imorno (10 t  30 |0Ui).
La Verdadera b iQit a l íHA de h o b c l l b  yq-UEV«Noe llévala firma de sus 

Inventores y ul Sello de la “ ^MieM U t a  p-Her-ieoisío".- DtsconñBsedelulmiiacionei.
^  D «p 6 e lto g i;ra rm -i»C O IX A 8 ^ ^ B M ^ p h lre ,P A C «S ;— y«nto<aiímbi.CT»rfar,^IJruiitl<i, ^

S e l i ^ i r

H a - i u p t o n

SpEPSICO Y  
DIASIASADD

IHllÜs- if Oro, HAVRE 1087 ; li 1‘laU, BARKELONA 1888; Dijiloiaa i t  HoDor,TOULOUSE1887 I
Do im «usio tíxauiailo. Sin el mouor sabiu-Ue inei ro: es el m is asimílame ce louos ' 

los ferrumnosos; el que p-oüuee resultados mas prouios y inaa eoiislautes.
DÓSIS : Una ea-h sradn  a l Dri-cmo oe eirti una da Iss dos p rin cip a les  lo m ld a t-  

^PobMavoh, P A H ie ,¥ .  BAYABO.n.liieáeSoTigBS; MADR/U,K.OARCIA,CapeURnes,; 
Ea Madrid- Oarcera y Cs 'i-illo, Pilncipe, :S.

¿ a  PEPTONA CATILLOII, «icístainll e io p ia ia  en ¡os go sp íta tes  de fjríi y de la U tr ia a ,
SI ¡a ia lea  qos Sgora la  ti .S e lllin  de ¡a gcú dsm ié  i t  .Mdicij» dt .Pirit 

Mt.DM.L«8ExrOBloiosaa Un’ivsbsai.ií»' pxiiis 1B;8, A.M«i¡aSa 188S, lUiirioosi 1888, París 180»

VINO DE p m m k  O ÜTILLO N
C a r n e  a a i n a i l a b l e  y  F o n / a i o a  o r g á n i r o a  ó  F r p t o s i a  f o n f e s i a t i a

todos Icis e n g o r m o M  y  o o n v a l a c í e a t e » .  
—  l’oüori.so rciiarailnr de las F u e r a o B  
D e a a . r r o l l o ,  las E n f e r m e d a d e s ,  ele.

Complemento de nutrición muy útil a 
R0St.ll)loce el apatifo y las díoaetioaes. 
d e b l J l t a d a n  por la E dad , la F a U g a .  el
SOLUCION DE PEPTOHA GATILLOK asi mllaLlü as) pnr el recto como por la boca.

L sia tiva  Kulrilira : 2 úuehiradtt, 125 g r . afi/J, S gof.ii (iudtno.

POLVO BE PEPT6N A  CATILLON ÍÍ^TCces*^su ' peso de carnc''aslmllable-
Alimento da los Sntermos que no ouednn digerir. — Dosis : 3 1 d cucftarid/las por día. 

EnfermedsOes Sal Istomsco, ie loa Intastines, del Pocho, Coosuncion, Anomia, eto. 
PARIS 3. BOULBVARÜ ST-MARTIS, Y BUKNAS PARMACIAS

Extiase fa Arme Cifilfon. ptra evitar >n« Im/tgcionts, más i  raen()5_ae^as.^

G O T A  *  P I E D R A  ♦  B E Ü B I A  I
V* n r  curados s ia  L n B f A  ^

I Las do ¡ A t i n a  granuladas efervescentes de Ck. ^
! ingeridas en pequeña dosis, hacen desaparaoerpronlo lasarenillasy arenasluraios ^  I insolublea arrastrados por las secreciones úricas). Este fenOmono explica su ^  
I eficacia contra las enfermedades arriba indicadas, W
I F A I t I S t  L e  P e r c i r i e l ,  (í roo MI ten . — V in d e n s e  e n  to d a s  la s  F a r m a e ia s . ^
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ÍR AGE A S deHierro Rakteau
F r a m i »  d o  p o r  a i l n a t i t a t o  de F ra n c ia .P re m io  d e T e r a p é u i i o a

Los estudios hechos por los médicos do los hosi'itales , han 
demostrado que las V erdaderas G rageas de Hierro 
R abuteau  son superiores á todos los domas ferruginosos en 
los casos do Cíorósis, Anemia, Colores nálidos. Pérdidas, 
Debilidad. Extenuación,Conoalecencia.Debilidadde losniños, 
y enfermedades causadas pur la Pobreza y Alteración de la 
sangre, á consecuencia do fatigas, vigilias y excesos do toda clase.

Se toman de 4 á 6 grageas diarias.
E lix ir de Hierro R abuteau  recomendado A las personas 

que no pueden tragar las grageas. Una copita en las comidas.
Ja rab e  de Hierro R abu teau  destinado espccialmcnl'e á 

los niños.
La medicación marcial por el H ierro R abuteau  es la nws 

económica y racional de la terapéutica.
N i constipación, ni diarrea; asimilación completa 

Exíjacs el Verdadero H ierro R abu teau  de CLIN T  C**,
PARIS S ^

SOLUCION
D e  Salic ilato  de Sosa

D el D octor Clin

A8

Premiado por Id Faeuffod de Ifedicina de París (premio moktyon),
La Solución. del Doctor Clin, siempre idéntica en au I 

composición y de un sabor agradable, permite admlnistrul 
fácilmente el Salicilato de Sosa puro, y variar la dosis segua 1 
las indicaciones que se presenten.

X El Salicilato de Sosa que Clin empica, es de una pureti 
« perfectay preparado con elmayoresmérojesun medicamenlol 
e en que se puede tener la mayor confianza.»

(Sociedad d« Medicina de ParU, lesión del 8 de Febrero de 1879.) 
La Soluclou Clin, muy exactamente graduada en sus dóais, ] 

contiene: ,  „  . .
2 gramos do SallcUat* de Sosa por cucharada.
0,50 centigramos — — por cucharadita.

'  PARIS — CASA CLIN  T  C ‘ — PARIS 
y por conduelo de tos Farmaciuiieos de Francia y del Extranoero.

NEVRALGIAS
Fíldoras del D" Moussette

Las P ildoras Moussette, de aconitina y quintu. calman ó 
curan la Gastralgia, la Jaqueca, la Cíáííca y las Nevralgias 
mas rebeldes.

o La acción sedativa que las P ildoras Moussette ejercen 
n sobre el aparato circulatorio sanguíneo, por medio de los 
« nervios vaso-motores, indica su empleo en las Neoralgias del 
X tngémino, las Nevralgias congestivas, las Afecciones 
« reumáticas, dolorosas é inflamatorias- »

• La aconitina produce efectos maravillosos en el tratamiento 
• do las A'efralííias faciales, con tal que no sean sintomáticas 
» de un tumor intra-cránioo. »

(Sociedad de Biología, sesión del 23 de febrero de 1830.) 
Dosis : Tómense de 3 á 6 pildoras en las veinte y cuatro horas. 
Exijasse U< V erdaderas P ildoras Moussette de CLIN T  C*

PARIS

CAPSULAS

IHATHEY-CAYLUS
'bascara delgada de -(gluten

De Copaiba y  de Deencia.de Santalope
Ds Copaiba, de .Cuoeba, y de Esencia de Santal

De Copaiba, da Hierro,- y de Esencia de Santal,
B Las Cápsulas M athey-Caylus de .Esencia de Sanfal,

* poséen una eficacia sin igual y so emplean con el mayar I
• éxito para curar rápidamente los flujos antiguos ó recientes,
a la Blenorragia, la Leucorrea, la Cislisis del Cuello, U ]
• tfrcfHlis, el Catarro y las otras Enfermedades de la Vejiga,
* y contra todas las afecciones de las Vías urinarias, 

a Merced a su cáscara delgada do Gluten, osencialmcnto I
< asimilable, pueden las Cápsulas M athey-Caylus ser diga* I < i  ridas por Jas personas mas deheadas. sin que jamas lletruená I 
■ causar el estomago. » (Garefle des liópitaux de París.) | 

Tómense do 9 á 12 Cápsulas por dia.
París, en CASA de CLIN & C ‘“, y en todas Farmacias.

SOLUCION COIRRE
AL

CLORHIDRO-FOSFATO DE CAL
T i s i s .  —  - A n e m i a s .  —  O a q n e ^ a . — E s c r ó f u l a s  

E - a q u i t í s m o .  —  I n a p e t e n c i a .  —  D i s p e p s i a .  —  E s t a d o  n e r v i o s o .  
. A s i m i l a c i ó n  i n s t u í l c i c n t e .  —  E n f e r m e d a d e s  d e  l o s  h u e s o s

El clorhidro-fosfato de cal es la preparación de fosfato de cal la más racional, la sola ñaiológfi- 
ca, puesto que en el estado natural esta sal no se disuelve sino á favor del ácido olorbidríco de la ^  
sustancia gástrica.

Es la sola que reúne los efectos eupépticos del ácido clorhídrico y ios reconstituyentes del fosfato 
de cal, y concurre directamente al mismo objeto.

E.S la que bajo el mismo volumen contiene mayor cantidad de medicamentos (5 g ra m o s  de fo s fa to  
cU cal ge la tinoso  p o r  cucharada  p eq u eñ a  d e  so luc ión ) pl ácido clorhídrico, teniendo sobre el fosfato de 
cal un gran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos’.

Es igualmente la ménos ácida.
Es, en fín, la más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces largo 

y  duradero.
Mezclada con agua azucarada, agua y vino, no tiene absolutamente guato alguno, suerte de que 

los enfermos no se cansan de ella.
Tomada al momento de las comidas, como así debe hacerse, favorece la digestión muy sensible­

mente.
JPara e v ita r  la s  fa ls ific a c io n e s , e x íja se  en  cada  fr a s c o  e l  sello  de l G O B IE R N O  F R A N C E S .

—  Se vexide en las principales farmacias. —
Elaboración y venta al por mayor: 79, ru é  d u  Cherche -  M i d i , París.

que
bor
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I Pftlslin d e  le  sem en e : ¿En qué q u edam os?-Aoademiaa.-Sec.
Móo deM adrld ; Cartasal Dr. Latnmandi.-Laa calcinaeionesde
Hiielva. -  Resumen clínico de los enfermoB traladoa y de las opera­
ciones praoiioadas durante once eñoa en Madrid (1879 & 18S8).-Be- 
Tlsta de Hidrología, Climatología ó H idroterapia; Sociedad 
Espafioln de Hidrología Médica.-Prensa módica; Aac.onal; T Una 
complicacién no descrita en la hipertrofia de la mucosa del tabique 
de las fosas nBsa!cs.= £*lro,iyera: II, El autograflerno.-m. De las 
meningitis micróbicas.^ Seccíóo oficial; Mimsteno de la Qober- 
imción.- Cuerpo de Sanidad M ilitar.-C on8ultorlo-=G acelado 
la salud p ú b lic a ; Estado sanitario da Madrid. =  C ró n ic a .-V a ­
cantes. =  C orrespondencia. -  Anuncios. -  Boletín biblio­
gráfico.

BOLETIN DE LA SEMANA

- ACADEMIAS.¿EN QUÉ QUEDAMOS?

Los periódicos noticieros de la última semana han 
¡ venido afirmando unos días y desmintiendo otros 
que se habían declarado nuevos casos de cólera á 
bordo del vapor inglés F u lfo r t , sujeto á cuarentena 
en Pauillac por haber tenido en la travesía algunas 
(lefunciouea do esa enfermedad. Decíase también 
que en Burdeos y en otros puntos habíanse observa­
do casos del liuésped gaiigético; pero, á lo que parece, 
todo osto son rumores destituidos de fundamento. 
Nada afirmamos nosotros por cuenta propia; lo que 
si diremos, porque está eu la conciencia de todos, es 
que en los comienzos de toda epidemia hay siempre 

' gente bien intencionada que, pretendiendo sin duda 
aliuyentnrla con esto, desmiente á todas horas esos 
rumores, muy propios también de tales momentos, 
y creyendo con ello hacer un bien á la humanidad, 
la hacen un daño inmenso, puesto que cuando nos 
apercibimos de la realidad, el daño ha hecho tales 
estragos y so ha infiltrado de tal manera en el orga­
nismo social, que ya es difícil, ó mejor, imposible 
cortarle ios vuelos. Recuérdese la historia de todas 
las epidemias, y se verá cuán cierto es lo que deci­
mos. Esas ocultaciones, que á nada conducen, traen 
aparejados grandes males y no pequeñas responsa­
bilidades. si alguna vez se hicieren efectivas éstas.

Sin que preteudan'ios relacionar esta noticia con 
la anterior, debemos decir que cierto popular colega 
trajo hace dos ó tres noches la de que en la Coruña 
se había desarrollado una enfermedad conocida con 
el nombre de colerina, y como ignoramos que ésta 
conste eu los cuadros nosológicos, m antiguos ni 
modernos, fuera bueno que las autoridades procu­
raran averiguar dónde había de colocarse. Verda 
es que pedir á nuestras autoridades, atareadas siem­
pre eu hacer política — es decir, en defenderse de los 
numerosos enemigos que procuran asaltar sus pues­

tos _que se ocupen seriamente en asuntos sanita­
rios, vale tanto como pedir peras al olmo.

Y si no — y euírasquetados ya en estos asun­
tos — ¿podrían decirnos el gobernador do Murcia ó 
el director de Beneficencia y Sanidad, qué es eso 
que llaman algunos periódicos de aquella provincia 
la en ferm ed a d  de  las C an teras?  (pueblo ó aldea, se­
gún creemos, próximo á Cartagena). El número de 
enfermos se elevaba ya, según las últimas noticias, 
á 60, y por los datos que conocemos, trátase de la 
triquinosis. He ahí revelado una vez más el puni­
ble descuido de los encargados de velar por la sa­
lud pública. Compra usted caro, falto de peso; todo 
eso está bien; mas lo peor es que le envenenan á 
usted — llevándole los cuartos, por supuesto — esos 
vendedores sin conciencia que comercian impune­
mente con la salud del pobre y del rico. ¡Para te­
ner entera libertad de hacer cada cual lo que se le 
antoje, burlando diariamente las leyes, hay que 
convenir en que es un gran país el nuestro!

Continúan las Sociedades científicas dando prue­
bas ostensibles de su amor al trabajo. En la actua­
lidad se hallan abiertas, y todas bastantes anima­
das, la Real Academia de Medicina, la Médico-Qui­
rúrgica, la de Higiene y la Ginecológica, amén de 
otras corporaciones, como el Fomento de las Artes 
y el Ateneo Antropológico, en las que se dan tam­
bién conferencias sobre temas de nuestra ciencia. 
Asi, por ejemplo, en este último, á la conferencia 
dél Dr. Moreno Zancudo de que dimos cuenta en el 
número anterior, ha seguido otra del ilustrado y en­
tusiasta cirujano del Hospital de la Princesa doctor 
Ustáriz, acerca de la p u o h em ia  y  sep ticem ia , tema 
que á pesar de lo trillado que está desenvolvió di­
cho señor con la brillantez y el buen sentido prác­
tico en él tan peculiares. Muclio nos complace po­
dernos hacer eco de este movimiento científico.

D ecid  C arlAn .

MADRID 20 DE ABRIL DE 1890

C ARTAS AL OR. L E T A M E N D l

O BSeR V A C IO N ES S O B R E LA VIDA SANA Y ENFERM A 

(A PROPÓSITO DE 8Ü OBRA DE PATOLOGIA OENUBAl)

XXI
ecuación d e  la  salud

Mi querido amigo ; Para iniciar el estudio de la salud 
y la enfermedad, comienza usted diciendo : «No cono-
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cemos el vnlor de I  n i en conjunto ni para cada instan­
te d é la  vida en ningún individuo. Ko conocemos ni 
tan siquiera el valor abstracto de esa I  ]iara ninguna 
especie concreta. Aún m is : es posible que estos valo­
res-no los conozcamos nunca.»

No quiero recordar que no ha  mucho consideraba 
usted como un dato ese valor que ahora declara desco­
nocido hoy por hoy y  acaso siempre. No quiero tampo­
co insistir en que el acaso siempre revela una esperanza 
destituida de todo fundamento, porque la función vi­
viente, reconocida por la critica filosóflca, ocupa un m e­
dio entre dos extremos. Ni la I  es jam ás del todo de.s- 
conocida, ni puede ser jam ás totalmente conocida. En 
cuanto fuese lo uno ó lo otro, el individuo clejavia de 
vivir y desaparecerla como tal individuo. Así lo exige 
la categoría de relación, consütuj’éndose en la alta 
cima del pensamiento humano.

«Pero sabemos — añade usted — que en todo indivi 
dúo existe esta serie de valores de I, y  que existe, no 
por regla accidental del individuo, sino por ley natural 
de su especie.»

Comprendo que la fuerza ó energía mecánica tenga 
valores determinados ó deterrainahles en cada especie; 
lo que no comprendo es por qué dejaría el individuo 
de intervenir en la determinación de estos valores. 
¿ Por ventura la condición de cantidad, que relativa­
mente á la especie figura sólo como un accidente, no 
es, por el contrario, esencial respecto del individuo? 
Lejos de e.®o, las fuerzas ó energías mecánicas de la es­
pecie me figuro que no pueden calcularse sino toman­
do el término medio entre los individuos, y quesólo en 
los individuos ha de podérselas medir eii determinados 
momentos. ¿Es, si no, que hacemos de la especie algún 
m ito rígido, inflexible, no ley suprema, sino entidad 
tiránica, á Ja que sólo puedan los individuos acercarse 
más ó menos? Semejante realismo de la especie ha de 
estar, sin duda, m uy lejos del áninm de usted.

Concedo, pues, que haya medios de calcular, por 
ejemplo, las dimensiones medias de los individuos de 
la especie humana, desde la fecundación hasta la muer­
te ; su peso, su fuerza muscular, las pulsaciones cui-dla- 
cas, las relaciones de sus órganos con ciertos agentes 
exteriores y  las de su sensibilidad y  su inteligencia con 
los objetos correlativos, sometidos de su)’o á núnrero, 
m edida y  peso; mas ¿qué cálculos exactos podrán fun­
darse en tales datos, que por su m isma diversidad acre­
ditan la inconstancia con que experimentalmente se 
producen? Y  si no llegamos á cálculos exactos, ¿qué 
ventaja nos traerán los nue”Os procedimientos m atem á­
ticos sobre los antiguos procedimientos lógicos, con que 
se ha constituido la Medicina secular, siquiera sea im ­
perfectamente?

Usted, sin embargo, confiando en resultados óptimos 
que acaso proporcione el tiempo, entra resueltamente, 
según su deliberado propósito, en el campo de las su­
posiciones, para llegar á  alguna fórmula, siquiera sea 
hipotética y  desnuda de grandes probabilidades de pro­
vechosa aplicación. «Suponiendo — dice — una fuerza 
individual cuya especie consista en la serie de unidades 
0, 3, 5, 7, 9, 10, 8, 6, 4, 2, 0, esta serie indicará, no el

tiempo y el modo en que de hecho vivirá el individuo 
dado, sino el tiempo y  el modo en que por ley de su- 
especie podrá normalmente vivir.^

Por de ])ronto. ya tenemos aquí descubierto que la es­
pecie individual, mal llamada asi por usted, sólo enn- 
siste en cierto orden numérico de intensión dinámica, 
Nu es posible llevar más adelante el disfavor y la injus­
ticia respecto de la noción de calidad, que usted relega 
sin duda ni acervo común de las condiciones empíricas, 
olvidando que es tam bién una ley de la inteligencia, 
Para usted ¡a ley única es la numeración y medida de 
la fuerza, reconociendo en ella el carácter común á tod.as 
las categorías de la razón do hacer posibles los fenóme­
nos dados en la experiéncia. Y esta ley racional, única, 
á su juicio, que hace posible la experiencia, la supone 
predeterminada para cada especie, hasta el punto de 
significarse con números ascendentes y descendentes 
como las ondulaciones clel péndulo. Cada vida seria, 
según esto, una sola ondulación que comenzara en el 
nacimiento por el impulso generador y  concluyera en 
la muerte. Como símbolri no carece esta comparación 
de alguna verosimilitud; como teoría de la vida se ha­
lla lejos de ser satisfactoria.

Desde luego, el movimiento del péndulo asi como el 
de los astros no obedece á  una fuerza simple, sino que 
consiste en una función de energía, que si allí aparece 
constituida á la manera de una fórmula matemática, en 
el individuo viviente se completa con un nuevo término, 
no definido como fenómeno ni como ley, sino indefinido 
en uno y otro sentido. Para ser asimilable á  la vida el • 
moviniionto del péndulo, sería preciso que tuviese éste 
la virtud de modificarse á si propio, sin ocasión exter­
na suficiente y por sacudidas imprevistas, capaces 
siempre de desconcertar todo cálculo matemático. Asi 
como el lim ite cero, agregado y  pospuesto al número, 
le m ultiplica con regularidad, así el Jíinite total que el 
individuo realiza, agregado y antepuesto á los fenóme­
nos y  las leyes del Universo, los modifica con libertad 
originando la función viviente.

Por desgracia, usted no lo entiende así, y  encerrán­
dose en ol concepto insosteniiflo de una energía prede­
terminada, no sólo para el momento actual, sino para 
una serie de tiempos sucesivos, realiza esle pensamieii 
to haciéndole pasar de idea condicionante á  entidad 
legislativa, á  la cual han de sujetarse las vidas particu­
lares para traducir en sus manifestaciones el orden 
normal ó sano.

Desde luego me parece que no hace usted la necesa­
ria distinción entre la normalidad y la salud. Puede 
una función ser anormal y  sana, y por el contrario, en­
ferma y  normal según la norma del género morbosa 
que la comprenda.

Para concebirlo asi hasta desistir del intento de dar 
precisamente una ecuación de la salud, y  contentarse 
con proposiciones, que pudieran ser, por ejemplo ; sana 
es la función orgánica que puede cousidernr.se para el 
individuo como un bien : normal es la función que se 
acomoda al tipo de la especie. E n  todo caso, hay tipos 
ideales del género y de la diferencia individual, y Ja 
realidad es buena (sana ó normal, según los casos)

euar
tipo
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cuando se distingue sólo por su carácter particular del 
ti|)o general concebido enfrente de ella.

Ignoro qué ventajas pueden obtenerse renunciando 
á las palabras que pintan el pensamiento de la salud y 
de la enfermedad, y  sustituyéndolas con un esquema 

■ de puntos y do líneas, con expresión numérica de los 
grados de energía de las fuerzas que representan.

Por de pronto, este esquema sólo descansa en supo- 
siciouos g ra tu itas: tan apartado se halla de la reali­
dad, que usted se contenta con la posibilidad de su 
existencia, Añádase que en el ca.so de existir, resultarla 
un daño, porque haría imposililes las diferencias indi­
viduales de salud, declarando igualmente enfermos á 
los que se separaran del tipo genérico en alguno de sus 
números ó lineas, fuera ó no con detrimento del buen 
otden de sus funciones.

Por rlltimo, la existencia del tipo abstracto de que 
hablamos es imposible, si por existencia se entiende el 
modo de ser sensible y  exterior; y si se trata  de im 
modo interior, semejante existencia, aunque respetable 

I  como ley, no será al cabo más que un fenómeno de la 
iütcligencia que le concibe.

Fenómeno de la fecunda inteligencia de usted es 
toda su concepción matemática, no sin precedentes en 
la historia científica y filosófica, pero profusamente 

I  desenvuelta con erudición y con talento, con galas to ­
madas de una imaginación vivaz y de una instrucción 
enciclopédica. Su mecánica es artística y vestida de 
brillante ropaje, como en la música. Su música biológi­
ca es siempre armoniosa y contiene períodos seducto- 

i res. Constantemente suena en ella algo falso, y para 
ponerlo al descubierto y iirecisarlo en sus pormenores, 
se hace indispensable un análisis profunda, un trabajo 
intelectual, siempre beneficioso por lo que es y por lo 
que da de si.

Convencido de estas ventajas inherentes á la deteni­
da apreciación de su concepto, no renuncio á  seguirle 
en Ijuena parte del camino que recorre en su Patología 
general. Quiero, sin embargo, darme aquí y dar á  usted 
un momento de respiro, resumiendo en breves frases 
las analogías y las diferencias entre nuestras doctrinas 
respectivas, según el examen hecho hasta el momento 
presente.

lili suma, convengo con usted:
1.0 E n  el designio de considerar la vida, no como 

fenómeno puro, n i como ley pura, sino como función. 
Este pensainieuto, larvado ya en la contextura de la 
filosofía critica, que construyó las leyes fundamentales 
de la inteligencia por tesis, antítesis y  síntesis, bien 
mereca llegar á su completo desarrollo, comprendiendo 
en la tesis, no ya una ley sola, sino todas las leyes, en 
cuanto dadas ó determinadas de cualquier modo, y en 
la antítesis el polo opuesto de la indeterminación de 
toda ley, La síntesis de estos conceptos contradictorios 
no puedo hacerse definitivamente, porque serla la con­
tradicción misma, ó sea la n ad a ; pero sí puede hacerse 
la sintetizaciún, que es una síntesis incompleta, una 
limitación mutua, en cuyo ejercicio consiste precisa­
mente el fenómeno de sentir la vida, y  la ley á que se­
mejante fenómeno se eleva eu la refiexión,

2.0 En considerar al individuo como factor indis­
pensable del hecho que realiza experinientalmente el 
concepto de la vida, y al mundo exterior como comple­
mento de la función en que interviene. Así como eu 
general la función legislativa se compone de ley positi­
va y negación de ley, así en particular las funciones 
vivientes y los mismos seres vivos, constan de un ele­
mento positivo fenomenal, dado y  constituido, físico ó 
químico, geográfico ó astronómico, inorgánico ó anató­
mico, y de otro elemento relativamente negativo; sien­
do la vida el aspecto de la confluencia y simultánea 
limitación de estos extremos.

3.0 E n  que la determinación cuantitativa de las 
funciones orgánicas, y en general de todas las vivien­
tes, es de importancia suma, siendo ella la qnc en su 
esfera ha contribuido en mayor grado á dur carácter 
científico á la Física y  !¡i Química y podrá aumentar 
también el mismo carácter de la Biología, en todo 
aquello que puede adm itirle, habida consideración de 
las condiciones especiales de la función viviente, que 
la hacen figurar como sistema superior y  complemen­
tario del estadio inorgánico ó físico-químico.

4.0 E n  considerar la enfermedad como un caso de 
vida, es decir, como función particulai; viviente discon­
forme con su tipo real ó ideal.

Difiero de usted;
1.0 En considerar al individuo, no como energía 

que puede representarse por una curva predetermina­
da, sino como función á su vez, en la cual está oom- 
prendida con la cantidad la oalidad y  con ambas la 
fuerza ó energía, que consiste no menos en la perijetua 
y autonómica indeterminación como limite de todo io 
determinado, que en la igunluiente perpetua interven­
ción de lo determinado como lim ite de la misma in­
determinación.

2 o En el método que juzgo más á -propósito para 
la solución de los problemas filosóficos, y  que estri­
ba, á mi modo de ver, en hacer el inventario de la in ­
teligencia dentro de su propio domicilio, reflexionar 
sobre el sentimiento de las leyes de la raziin que esta­
blecen la posibilidad de los hechos de experiencia y 
les dictan al propio tiempo un  modo de ser, un deber 
ser, y examinar, por último, cómo son los hechos y si 
concuerdan ó no con las leyes correlativas. Ko comien­
zo por los hechos particulares para convertirlos en le­
yes de razón: rae basta un  hecho cualquiera para ele­
varme á  la consideración de todas las leyes, después de 
lo cual desciendo nuevamente á  los hechos, reconocien­
do la función que m e lleva simultáneamente en uno y 
otro sentido.

3.0 En considerar unidas con vínculo indisoluble 
las ciencias y la Filosofía, y como apócrifas y de mala 
ley una ciencia sin filosofía, y una filosofía sin ciencia. 
E l saber y  el ignorar son correlativos, y el saber (la 
ciencia) que reconoce el ignorar ya es filosofía, y la filo­
sofía que se representa á sí propia en un sentimien­
to cualquiera, ya sabe algo (ciencia). El fundamento 
filosófico de una ciencia es indispensable en el que la 
aprende, y más aún en el que la enseña, si no ha de 
reducirse á un  agregado m aterial de datos empírica-

I \  I
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mente concebidos y empíricamente utilizados, no con 
el empirismo indispensable al cabo en todo procedi­
miento funcional, sino con el empirismo relativo, que 
resulta de hallarse el que discurre comprendido inscien- 
iemenfe en un sistema superior.

4.0 En concebir también el mnndo exterior como 
otra función, subordinada do la función vida, que se 
significa por fenómenos. De este modo la función no 
tiene para mi un sentido simple y único, sino que de 
la misma manera que ella se compone de fenómeno y 
de ley, puede por sí misma figurar como fenómeno 
(función de primer grado), como ley (segundo grado) 
y como función común (tercer grado; fundón de fun­
ciones).

5.0 En conciliar de esta suerte la tradición con el 
espíritu contemporáneo y ias aspiraciones del porvenir, 
reconociendo francamente imposible una ciencia bioló­
gica, regida únicamente por leyes cuantitativas, ni aun 
por las cualitativas ó especificas desde el simple punto 
de vista definido ó determinado; por cuanto llevasiem- 
pre consigo un coeficiente de indeterminación, que le 
imprime un carácter propio y reduce sus leyes á la ca­
tegoría de costumbres y sus previsiones científicas á 
conjeturas, creeHcias y probabilidades. Esto no es ne­
gar el limite científico, que aparece cada vez más claro 
en los horizontes de la indeterminación viviente; sino 
consignar el límite opuesto, entre el cual y su correla­
tivo se ejercitan todas las funciones físicas, vegetativas, 
sensitivas y conscientes, del mundo y de la humanidad.

M. iílKTO Skrríko.

LAS C A L C IN A C IO N E S  D E  H U E L V A  

X l l

EL ÁCIDO SULFUROSO

Este gas viene mereciendo en la Medicina, desde muy 
antiguo tiempo, singular estimación, y por ello ha sido 
objeto de numerosas investigaciones.

Como cuerpo químico, como antipútrido, como ver­
dadero desinfectante y antiparasitario, como modifica­
dor do curas, como elemento formador de aguas minero­
medicinales..., bajo muchos y distintos aspectos ha pre­
ocupado á los hombres de ciencia.

En estos últimos tiempos, los que seguimos con 
algún cuidado las novedades que aparecen en las revis­
tas científicas y las comunicaciones elevadas á las Aca­
demias, le hemos visto aparecer muy á menudo en el 
terreno de la discusión ó en el crisol de las investiga­
ciones y de los experimentos, para declarar nuevas pro 
piedades terapéuticas, pava esclarecer puntos oscuros ó 
discutir virtudes supuestas.

El extraordinario renombre otorgado á sus efectos 
microbicidas ha sido causa de que Francia, Alemania 
y Norte América — que son ias naciones que mas se 
han preocupado de formalizar con un criterio positivis­
ta la comprobación y reconocimiento de los agentes que 
figuran en la transcendenlalísima y embrollada medi­
cación desinfectante— hayan multiplicado durante el

último decenio sus investigaciones sobre este gas, del 
cual decía el ilustrado Valliii en su acreditada obra 
sobre la desinfección, que sin embargo de usarse desde 
muy remota época, todavía en 1882 no se había fijado su 
valor desinfectante; y del cual base dicho todo, desde 
los conceptos de menosprecio de Guitón Morveau, para 
quien las fumigaciones acidas por excelencia eran las 
de los ácidos clorhídrico y nítrico; y desde los juicios 
algún tanto pesimistas de Gartner y Sohotte, médicos 
de la Armada alemana, que consideran necesarias can­
tidades considerables de azufre para obtener una desin­
fección completa, y los experimentos de Wernich (de 
Breslau) sobre las cantidades necesarias pava destruir 
los organismos de la fermentación y pura neutralizar 
los virus inoculnbles, hasta las hermosas esperanzas 
fomentadas por el Dr. Auriol (deBellegarde) en su apll- 
cación al tratamiento de la tuberculosis; y las del doc­
tor Bucher, médico mayor de la Armada francesa, que 
le propone como base medicinal de nn sistema de cu­
ras que mejor que antisépticas pudieran ser llamadas 
anüvirulentas.

Todo esto es verdad, y si nuestro interés aquí fuera 
apreciarle desde tales puntos de vista, podríamos dedi­
carle numerosas páginas nutridas de interesantes y 
abundantísimas observaciones, experimentos, juicios, 
debates.. , etc., fruto dsl entusiasmo y de la aplicación 
de muchisisimos profesores de todos esos pueblos que 
marchan á la cabeza de la Ciencia,

Pero es el caso que nada de esto nos interesa de un 
modo fundamental, dado el aspecto particular bajo el 
cual nosotros le consideramos; y en cambio ocurre que 
en sus efectos sobre la salud y la vida humana apenas 
ha sido estudiado por nadie.

Este aspecto de la Ciencia está todavía quizás por aco­
meterse de una manera seria; y si el problema aparece 
aún por comenzar, ocioso es decir que falta mucho to­
davía para llegar á resolverle.

Cuando la Academia de Medicina de Madrid se vió 
en la necesidad de responder á la pregunta del Consejo 
de Estado que le podía le dijese cuál era la dosis máxi­
ma de ácido sulfuroso que podía haber en una atmósfe­
ra respirable, sintió grandísima sorpresa y se quedó sin 
saber qué responder, porque la Ciencia no había forma­
do doctrina positiva y razonada sobre el particular.

Por este motivo, la Sección de Higiene, con muy 
acertado sentido práctico desde el punto de vista suyo, 
decía: «Esto no tiene respuesta científica acreditada; 
averigüese enRíotinto lo que pasa, y luego dígase»; si­
quiera otros—y entre ellos el autor de este escrito—, con 
un espíritu que estimaban más correcto dentro de los 
procedimientos y atribuciones de la Academia, decían: 
«Kespondamos á esa pregunta, de suyo inútil para sus 
fines, lo que la Ciencia sabe y lo que la Ciencia ignora; 
y que el Consejo de Estado decida, ó pregunte en otra 
forma.» Y prevaleció el criterio de contestar algo á la 
pregunta; aunque fueron vanos este afán y acuerdo ¡i 
él consiguiente, porque se vió que lo poquísimo que 
con.staba en los tratados, no servía para aplicarlo al pw- 
blema de los humos de lluclvn y decidir en tan grave 
cuestión.
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Pin embargo, registremos juicios de autores.
DIcese que el Dr. 'Williams, médico de Swansen, 

áonde se calcinan piritas, afirmo que el desprendimien­
to de gases produce saludables efectos en los operarios, 
y hasta asegura, y con 61 asienten otros comprofesores, 
que desde la instalación de la industria del cobre ha 
ganado la salubridad de la comarca, por haber desapa­
recido unas fiebres perniciosas que antes reinaban.^

Podía traerse á cuento, para ilustrar algo la cuestión 
fundamental, lo que se observa en los'terrenos conti­
guos á. volcanes donde los desprendimientos sulfurosos 
son abundantes, y los individuos los respiran sin con­
secuencias para su salud.

Kegistrando tratados de Higiene industrial, se en­
cuentra en el de Napias (1) la referencia, no muy deta­
llada, de los experimentos del profesor alemhn Hirt, 
quien, con el titulo de Kraiikeiten der Árbeiler,^ publi­
có en Breslau y on Leipzig el resultado de sus investi­
gaciones acerca de este gas, de las cuales resulta que la 
atmósfera que sólo contiene de 1 á  4 por 100 de ácido 
sulfuroso no ocasiona fenómenos patológicos más que 
en individuos muy impresionables; que si dicho gas 
existe en la proporción de 5 á  7 por 100, se afectan los 

I órganos digestivos con anorexia y  extveñimiento; y 
I que sólo excediendo de 15 por 100, produce conjuntivi­

tis, catarros bronquiales crónicos y hasta neumonías.
Estas deducciones, obtenidas sin duda con experi­

mentos en atmósferas circunscritas ó limitadas, donde 
la dosificación puede hacerse y  conservarse, no sirven 
pura aplicarlas al estudio de la  salubridad por las cal­
cinaciones donde la atmósfera es libre, donde los pue­
blos respiran de ordinario un aire perfectamente puro 
y donde la cantidad m áxim a de gas sulfuroso que las 
mantas les llevan es de creer jam ás dará el 2, el 3 m  
el 4 por 100, cuanto menos cantidades mayores; pues 
las observaciones hechas por los químicos en el aire 
próximo á  las teleras, contiene sólo algunas milésimas.

Y dice Napias que la mayoría de los obreros que es­
tán expuestos á la acción de loa vapores sulfurosos tie­
nen enfermedades de la garganta frecuente,s y conjun­
tivitis; los fabricantes de sombreros de paja, los que 
lilanqueau en los azufraderos las sedas, las lanas, las 
plumas, los fabricantes de mechas azufradas, ios tone­
leros que usan de estas mechas, los que azufran jas ce­
rillas... padecen cefalalgias, inapetencia, dolores de estó­
mago y  de vientre, tos fatigosa en quintas, opresión, of- 
tnlmius crónicas... Advertiremos sobre este particular, 
que entre estas industrias y la que nos ocupa hay una 
diferencia fundamental, la de que aquéllas se hacen en 
espacios cerrados y el desprendimiento gaseoso es in­
mediato al sujeto que respira.

Para que nosotros pudiéramos formar u n  juicio ra­
zonado de los efectos del ácido sulfuroso, nos serían pre­
cisos muchos datos; por ejemplo; saber cómo obra el 
gas sobro el epitelio de las vías re sp ira to riass i es real­
mente fijado por la sangre y en qué condiciones; si 
reduce la hemoglobina, ó s6 diluye en el plasma, ó se 
combina con alguna de las sustancias que componen la

(1) Maiuiel d'Hygiine industrielle, par Heiii-i Napias, 
París, 186'2.

sangre; si él ó sus derivados actúan sobre la célula, ó 
ejercen alguna otra acción electiva; por dónde se elimi­
na y en qué condiciones.

Y luego do averiguado todo esto en general, saber a 
qué variaciones de acción y de efectos se presta por las 
diferentes mezclas que puede formar con el aire. ^

Cuando se consultan los tratados de Toxicologia, se 
ve al punto que los autores no han precisado estas cues­
tiones, y  por consiguiente, que no las resuelven de un 
modo científico y  metódico. Aventuran frases, confun­
den acciones y efectos, y  cuanto dicen no sirve para 
basar sobre ello nn  informe razonado.

Asi, por ejemplo, nuestro clásico Mata, en su obra 
sóbrela Toxicologia, que es la que más circula todavía , 
por manos de muchos médicos, y ha sido invocado por 
más de uno como autoridad en esta cuestión que ríos 
ocupa, dice de este gas, al cual hace figurar entre los 
venenos inflamatorios inorgánicos, que provoca la tos, 
sofoca, constriñe la garganta, y si es puro, asfixia y 
mata acto continuo; que mezclado con el aire libre da 
dolor de cabeza, produce oftalmías, temblores, movi­
mientos espasmódicos de la laringe y tráquea, y una 
especie de asma convulsivo,.., y que el sistema nervioso
t o m a  p a r t e  en esta intoxicación, sin hacer perder á la
afección el carácter de flogistica. Y no dice más. _

Ó lo que es igual, no se puede decir menos, ni más 
confuso; porque, ¿qué participación toma el sistema 
nervioso en esta intoxicación? ¿Es una alteración sus­
tancial? ¿Ó es sólo una reacción de protesta contra los
estímulos irritativos de la periferia?

Dracrendorñ; catedrático de la Universidad de Dorpat, 
dice en su M anual de Toxicologia (1) que el ácido sulfu­
roso inspirado ataca vivamente los órganos respirato­
rios; colora en rojo parduzco los pulmones y las muco­
sas de las vías aéreas; el parénquima pulmonal está 
edematoso. H asta  la sangre parece alterada, es de color 
rojo sucio, pero que el glóbulo no está modificado, se­
gún Euleiiberg. Se h a creído -  anade — que la acción 
nociva del ácido sulfuroso era debida, sobre todo, á  su 
afinidad por el oxígeno, á consecuencia de lo cual se 
transformaba en la sangre en ácido sulfúrico; pero ex­
perimentos recientes han demostrado que obra más 
bien á  la manera de los ácidos minerales; ácidos éstos 
de los cuales dice DragendorfF. más adelante, en su ca­
pitulo V (pág. 564), que no son tóxicos sino cuando so 
hacen ebrur sobre la economía en estado concentrado.

Un distinguido médico español que ha  visitado las 
minas de Riotinto y ha estudiado sobre el terreno el 
problema de la acción de los humos, dice en la quinta 
de las conclusiones (2) con que termina sn trabajo, que 
el gas sulfuroso mezclado en el aire á 200 metros del 
foco donde nace, es indemne para los individuos sanos, 
poique su acción es tópica, y porque los epitelios de 
las mucosas respiratoria y digestiva evitan sn absor­
ción en gran parte, y en otra mollifican su composición

químicft.

(1) Véase la traJuccióii de Serret, Biblioteca JCscogi- 

por el Dr. Rodríguez Pinilla. Madrid, IbbJ.
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Este mismo autor recuerda las siguientes observacio­
nes hechfve en el Hospital de Cherburgo y Cochin. En 
el iirimcro mamlii en cierta ocasión Dujardin-Beauinetz 
desinfectar las salas por el ácido sulfiii-oso; en una do las 
salas lialu'a dos tísicos, tan graves que no podían ser 
trasladados, y sin embargo, inmediatamente después 
de la operación parecieron revivir, y algo más tarde po­
dían salir del hospital.

La observación se repitió en el segundo hospital, que­
mando 200 gramos de azufre por metro cúbico; la ha 
bitación permanecía cerrada durante doce horas, des­
pués so ahría y se instalaban en ella los tísicos durante 
ocho horas, operación que se repetía todos los días. JCl 
tratamiento no determinaba vómitos ni hemoptisis, 
los bacilos disminuían, y mejoraba el estado general de 
los enfermos.

Nuestro Consejo de Sanid.nd, obligado á informar so­
bre el particular de los humos de Ríotiiito, hizo lo que 
siempre hacemos los e.spnñoles; sometió su criterio á 
un rigorismo doctrinal, y estableció una serie do gra­
dos en los efectos, cu3-a razón científica no se ve por 
ninguna parte, ni se encuentra medios de aplicarlos ¡i 
lo que pasa en las comarca.s mineras, corno observará 
el lector al punto que lea lo fundamental de este dic­
tamen, que á conlinmición reproducimos:

«Primer grado. En cantidades poco apreciables no 
afecta á la salud, y sólo produce molestias pasajeras.

«Segundo grado. En medianas proporciones y res­
piradas durante corto tiempo, motiva incomodidades 
determinadas por su olor, y leve acción irritativa sobre 
las mucosas ocular y del'aparato resiúratorio, provocan­
do lagrimeo, tos y estornudos, pero sin que estos hechos 
ocasionen nlternuiones importantes en la salud,

«Tercer grado. En medianas proporciones, pero con­
tinuadas ó repetidas con frecuencia, se gradúan di­
chos fenómenos de excitación, pudiendo terminar en 
fluxiones, congestiones ó inliamaciones de los aparatos 
ocular y respiratorio, ocasionando por irrihición lenta y 
continuada las conjuntivitis, anginas, faringitis, larin­
gitis, bronquitis, Ijronco-ncumonías y afectos gastro­
intestinales.

«Cnnrto grado. En grandes proporciones, pero ac­
tuando poco tiempo y con largos intervalos, produce en 
el hombre sano to.ses espasinódicas y dolorosos, con ac­
cesos más ó menos graduados de sofocación, y en deter­
minadas ocasiones algún proceso morboso de los indica­
dos anteriormente; pudiendo ocasionar gravísimos tras­
tornos en los enfermos, en los niños y en los organismos 
débiles, precisamente porque son los que más necesitan 
de la pureza del aire para realizar sus actos orgánicos.

• Quinto grado. En grandes proporciones y conti­
nuadas largo tiempo, son má.s segiirosy graves los efec­
tos enumerados en los casos aiiteriores.>

Eulenburg, ocupándose de los ácidos, y después do 
señalar sus efectos tóxicos, dice del ácido sulfuroso que 
no produce al interior ninguno de loa efectos projiios 
de los ácidos, siendo su acción igual á la del azufre en 
«US combinaciones solubles,

X'aliin, describiendo este cuerpo, aparece más ex­

plícito, pues dice de él que os absolutamente irrespirn.! 
ble más bien que tóxico.

No cabe duda que el gas acido sulfuroso, respirado' 
en mezclas elevadas con el aire, produce graves tra.?tor- 
no.s en la respiración; pero ¿cuáles son ellos?

Los ilustrados catedráticos de Burdeos ,1. Viaiilt y
F. Jolyet, en su novísima y excelente obra (1), dividen - 
los conflictos de la respiración en los siguientes grupos; 
debidos: I, ó la falta ó alteración del aire respirable; 
asfixia; II, al exceso de oxigenación de la sangre: ap. 
nea; III, á las variaciones de presión barométi-iea; 
y IV, á causas patológicas.

Claro es que sólo el primer grupo no.s interesa ahora, 
Pues bien; este grupo todavía comprende diferentes mo­
dos de producirse la asfixia; l.o, por privación de oxí­
geno, falta de aire respirable; 2.°, por retención del 
ácido carbónico en la sangre, alteración del aire re.api- 
rable; y 3.o, por envenenamiento de la sangre y altera­
ción de los glóbulos.

De esta última manera obran muchos gases; el óxido 
de carbono, que se dasprende en la combustión del car­
bón, ataca á los glóbulos, formando con su hemoglobina 
nna combinación irreductible que le incapacita para 
fijar el óxido, y cuando la proporción de gas que ha pe-, 
Iletrado en la sangre es algo con.siderable, todos los gló­
bulos oxicni'bonados se paralizan y se pierden para ia 
respiración; de igual modo el hidrógeno sulfurado, 
obrando como reductor, transforma ia oxihemoglobina 
en hemoglobina reducida, impropia á la vespirnción: 
en ambos casos y en todos los análoges, efectuada la in­
toxicación, no bosta ya volver á respirar aire puro.

Decididamente, el peor de ios caminos que podría 
seguirse para llegar á la solución de nuestro probleim, 
seria el de ir capitalizando insinuaciones, referencias, 
sospechas, opiniones..., siempre incidentales, ycontodo 
ello querer entresacar doctrina para aplicarla á unas 
masas do población, quo nos dan en seguida todos los 
datos clínicos necesarios, y en cantidad tan suficiente 
y expresiva, como no hay nada semejante en punto al­
guno de la tierra, para resolver lo fundamental de este 
asunto en su relación con !ii higiene pública. Por esta 
motivo, lo práctico, lo sencillo, lo acertado y derecho 
es interrogar á esas poblaciones y deducir de su estudio 
lo que haya de verdad en la tnntci-ia, en vez de llevar 
á ellas las indicaciones confusas de tratniHstas que ó 
no se han preocupado de las cuestiones así planteadas, 
ó las han resuelto sin tener la debida experiencia dt-l 
asunto y  con sujeción á un criterio de laboratorio que 
muchas veces resulta inaplicable, como más adelante 
podremos apreciarlo ocupándonos del sulfuro de car­
bono .

¿Y qué nos dicen los hechos al examiuai' la vida 
de estos pueblos?

Primero, Que el aire habitual de ellos es puro, el 
propio del campo.

Segundo. Que sólo en ocasiones dadas, más ó menos. 
frecuentes, según las condiciones de la atmósfera, el aire

geni
su'f

ris(f) élémeiitairt^ de physlo log lc  hum aine. Pa-iS89.
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, estii iuipuidficaclo por una cantidad mayor ó menor de 
gfls ácido sulfuroso oriundo de las teleras.

Tercero. Que apreciada esta cantidad eu los pueblos 
situados dentro de las mismas explotaciones mineras, 
puede ser suficiente á veces á determinar molestias, fe- 

I  Dómenos de excitación local del aparato respiratorio, 
que sin otras consecuencias desaparecen cuando la at­
mósfera cambia por la elevación del sol ó por alguna 
corriente de aire.

y cuarto. Que en los pueblos alejados de las minas 
estas molestias disminuyen todavía considerablemente, 
por la natural razón de que las nubes de gas que van á 
posarse sobro ellos son mucho menos densas.

Si el ácido sulfuroso, tal como se respira en las co­
marcas mineras, fuese un gas venenoso capaz de acu­
mularse interiormente ó de producir alteraciones dura­
deras en la sangre, tendrínmos la seguridad de una 
génesis morbosa que se baria tan evidente, que ni por 
su frecuencia ni por su síndrome habría medio do des­
conocerla, cuanto menos de negarla. Y sin embargo, la 
Junta local de Sanidad de las Minas de Ríotinto, donde 
figuraban los médicos todos do la villa, dice con ener­
gía (1): «Preciso es confesarlo; aunque haya de apare­
cer ati-evido y rjuizás apasionado el hacerlo, es lo cierto 
que no hay un solo efecto nocivo, clara y definitivamen­
te observado en esta villa, que pueda reconocer como 
causa la acción del ácido aulfuro.so.»

Y dice en otro informe de esa misma época el sub­
delegado de Medicina del distrito: «Los vecinos de 
Ríotinto, cuyo término ha muchos años está asolado 
pm- el humo, sólo han sufrido la incomodidad que éste 
los producía, mas no su enfermedad.’!

Y dice el médico de Calañas 1). José Troyauo (hijo);
'Boy natural de aquí; aqui he vivido constantemen­

te y aqui he ejercido desde que terminé mis estudios; 
como particular puede asegurarle que no he oído decir 
jamás que nadie haya muerto á consecuencia de los hu­
mos, y como médico no he visto hasfa ahora en las en­
fermedades nada que no sea lo corriente y constante,»

l’ero ¿acaso el gas ácido sulfuroso es inofensivo?
No, y nadie lo pretende: es altamente irritante, gran 

provocador de reflejos espasmódicos, y por ello raoles- 
tisiino. Inhalado puro matarla necesariamente, más que 
por envenenamiento, por asfixia apneica, por privación 
de oxígeno; esto es lo que pudimos observar claramen­
te cuando iio-s dimos aquel atracón de humos en La Zar­
za. Si el gas fuese venenoso y pudiera influir sobre la 
composición de la sangre, la gran cantidad de él que 
inhalamos hubiera producido en nosotros evidentes 
consecuencias, y sin embargo no fué así: sentimos fuer­
tes molestias, desasosiegos mecánicos, pero todo des- 
apnvecia en cuanto respirábamos otro aire; volvíamos á 
la inhalación, y volvía á repetirse el fenómeno. Esto no 
sucede con los gases que obran reduciendo principios 
fuiulamentiilcs de la sangre, y por ello puede sospechar­
se que, aparte las molestias por los reflejos violentísi­
mos contra hi irritación, obra de ordinario por su ac­
ción tópica, por la falta de oxigeiio, por la retención del

(1) Int'arme de '27 de Septiembre de 1»80.

ácido carbónico, motivos suficientes, cuando son inten­
sos y prolongados, para que ocurran las alteraciones del 
centro respiratorio bulbar, y las de aquellos otros cen­
tros medulares accesorios de Rokitansky, Lnngendoiff, 
Chrístiani,.., y tras de ellas sobrevenga la muerte.

Sin duda también que si las fuertes molestias á que 
nos sometimos en La Zarza se repitieran á menudo con 
dicha intensidad, la mucosa respiratoria protestaría al 
fin con una lesión permanente; pero esto no sucede en 
los mineros' cuanto menos en los pueblos donde la 
molestia es periódica, tardía y leve, y en tales condicio­
nes, la resistencia fisiológica se mantiene perfectamente, 
porquera hasta el hábito anestesia considerablemente 
las susceptibilidades normales.

Fuera de esta influencia general no ee debe discutir, 
por innecesario, sobre que habrá susceptibilidades eS' 
peciales, y que hay algunas enfermedades á las que las 
mezclas de este gas perjudicarán seguramente; pero 
aun advitliendo que en otro capitulo recordaremos 
cómo la Medicina acredita el empleo de! gas sulfuroso 
para muchas do esas enfermedades, diremos que intere­
sa no desatender tres observaciones iquy pertinentes á 
este particular:

Que en materias de higiene pilblica y de influencias 
generales jamás se deben poner en cuenta las idiosin­
crasias particulares, porque el número de éstas es infi­
nito y en ocasiones recaen hasta sobre los agentes más 
inofensivos y ^rndables; la brisa suave que acatarra, 
el perfume que acongoja, el estado eléctrico que pro­
mueve jaquecas y desteroplanz.as, el ruido, la luz, la 
concurrericia..., todo es origen de estímulos morl)osos 
en sujetos de resistencias desequilibradas.

Que en toda comarca, por escogida que sen, hay 
siempre un factor atmosférico que perjudica á los en­
fermos del pecho; los densas y ahumadas hruinns que 
pesan con desesperante tenacidad sobre los habitantes 
de Londres, Glasgow, Edimburgo... y de las principales 
poblaciones del pueblo más sano del inundo, que es el 
Reino Unido de la Gran Bretaña, ¿molestarán acaso 
menos á los cardíacos, catarrosos y tuberculosos, que 
las leves y tardías mantas que á veces sopla el viento 
sobre Calañas?

La atmósfera saturada de gérmenes que respiran las 
densas barriadas de París, ¿será mejor que la limpia y 
desinfectada de Caluñas?

Las mortíferas man/as impalpables que el Guadarrama 
nos envía con sobrada frecuencia á Madrid, y entre 
cuj’as sutilísimas y glaciales moléculas parece que se 
anidan los micrococos que en los pulmones heridos de 
k  pulraonia han encontrado esos innumerables inves­
tigadores que han seguido los trabajos de los Friedláu- 
der, los Tnlamon, los Afanasiew..., ¿serán más benéfi­
cas que las que contienen mezclas del gas sulfuroso?

Y que la vida se cumple siempre sometida á osci­
laciones de impurezas eu los medios necesario.s; el aire 
higiénicanieiitc puro no existe, de igual modo que no 
existe el alimento perfectamente asimilable; hay siem­
pre un coeficiente de impureza que los órganos eliini- 
nnii, aun siendo venenoso; y asi como una función fisio­
lógica incesante nos advierte lo mucho que el intestino
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rechaza como inútil de alimento que escogemos á nues­
tro gusto, de igual suerte los pulmones devuelven siem­
pre en la espiración, y sin trastorno alguno, ciertos com­
ponentes del aire que no se avienen al comercio de gases 
que se cumple á través de los epitelios entre la vesícula 
pulmonal dilatada y la corriente sanguínea que la en­
vuelve. Desconocer esto es apartar los ojos de la vida 
real, para discurrir en un mundo de bizarras creacio­
nes novelescas, cosa que es plausible en el romancista, 
pero que le está severamente prohibido al médico, obli­
gado más que ningún otro á proceder siempre atento á 
las infinitas correcciones de la realidad.

Dr. a . Puudo.

R E S U M E N  C L Í N I C O

DE I.OS gSFK RirO S TRATADOS T  DB L i S  OPERAOIOSES PRACTICADAS 

DURASTE OSCE a S 0 3  E S  MADRID ( 1 8 7 9  i  1 8 8 9 )  (1 )

El diagnóstico de los tumores de la órbita es bien di­
fícil por la exoftalmía y  la reducción de motilidad del 
globo ocular; esta enfermedad en sus comienzos puede 
simular una bipermeti-opia, una miopía por compresión 
lateral. Los síntomas más comunes son dilatación de la 
pupila, parálisis musculares, isquemia retininna, pulso 
arteria], atrofias papilares, hemorragias retinianas con 
desprendimiento de la retina y  algunas veces de la co­
roides, y, por último, la queratitis neuro-paralitica, 
que determina la destrucción del ojo.

Es tan complejo este estudio, que ningún autor se ha 
atrevido á sintetizar los tumores de la órbita; no be de 
ser yo, el último en la fila de los oculistas, el que se atre­
va á abordar de frente la guía del diagnóstico de estos 
tumores: solamente me he atrevido á decir en otra oca­
sión que aquellos tumores retrobulbares de marcha 
rápida, dislocando el ojo hacia abajo y afuera con más 
ó menos dolores, dilatación de la pupila, atrofia papi­
lar, puede casi creerse que se tra ta  de un quiste liidatí- 
dico retrobulbar, y  si se hac'o una punción exploradora 
y  al micro.soopio se d^cubren cisticeroos ó equinococos, 
ya puede asegurarse que se tra ta  de un tumor benigno, 
y operado al principio puede salvarse el órgano, tanto 
más contando con los poderosos antisépticos que boy 
disponemos; siendo un ti-iunfo positivo y  real de la Ciru­
gía ocular, auxiliada poderosamente por la  terapéutica 
y la micrografía bacteriológica.

Cuando yo recuerdo el caso figura núra. 3, que aquella 
eminencia quirúrgica le mandó confesar, pues suponien­
do fuera un sarcoma, quiso prepararse á todo evento, y 
que el caso figura núm. 4 no necesitó confesarse ni na­
da, pues diagnosticado ya de quiste hidatídico por la 
punción exploradora, estábamos firmemente convenci­
dos, como asi sucedió, de que se trataba de una afección 
benigna, que si tenía perdido el ojo por llegar tarde, en 
manera alguna peligraba la vida del enfermo, envidio 
el progreso y  deseo que pase un día más para aprender 

y  8SÍ sucede : sólo al m irar las figuras 3 y  4 veo 
el progreso; la primera, tosco grabado en madera ¡ la se­
gunda, más posterior, el artístico fotograbado, de sua­
ves y exactos contornos.

Volviendo, pues, á los tumores retrobulbares, insisto

(1) Véase el número anterior.

en la punción inofensiva con el trocar de Récamier, coa-1 
vonientemente desinfectado, entre el recto superior y ol 
recto externo; esta sencilla manipulación operatoria po- 
drá servirnos de mucho para aclarar un diagnóstico i 
tan ta  importancia para ol tratamiento, que permite sal- 
var un órgano, pudiendo á la vez pronosticar con exac. 
titud.

Entre los tumores malignos registramos varios glio- 
inas de la retina. Esta grave enfermedad no la apteoia 
bien el médico general, y  yo confieso ingeunamente que 
el primer caso que vi lo diagnostiqué de ca tara ta ; en 
honor á la verdad, desconocía bastante la especialidad,: 
El pobre enfermo no tra ía  más noticias que la de que al 
coger unos higos de una alta  higuera se cayó, obset- i 
valido inmediatamente la pérdida de la visión. Esto me 
bastó para diagnosticarle de catarata  traumática, y 
como no hay nada quo dé más valor que la ignorancia, 
estaba dispuesto á operarlo; afortunadamente el enfer­
mo no quiso, é hizo muy bien. Pasó tiempo, presentán-' 
dose el enfermo en el último período, perforada la cór­
nea y  la esclerótica ; el tumor estaba desbordado, con­
vertido en una gran masa fungosa que al más pequeño-' 
frotamiento daba sangro; tumor grande, del tamañn de 
una pequeña naranja. Esta era la catarata que yo | 
diagnostiqué.

He pensado muchas veces en este caso : primero, por | 
mi torpeza; segundo, por ser un hombre de más de cus-j 
renta años, siendo enfermedad que se presenta en los, 
niños; tercero, porque el síntoma que más sorprende es 
el brillo de ojo de gato, brillo amarillento que no se ol­
vida y que yo tengo bien presente, pues la primera ves, 
que lo vi fué en aquel hombre.

Me he explicado después la pérdida de la visión á is 
caída del árbol, pues determinó el desprendimiento to- j 
ta l de la retina, y  por consiguiente, la pérdida complots 
de la luz.

Estos últimos meses he visto un niño con glicina i-c.ste 
caso me ha recordado el anterior : también creyó el mé- • 
dico que se trataba de una catarata congéuíta. No de­
jaba duda el brillo amaurótico de gato; al oftalmoscopio 
se vela una masa que partía de la retina hacia el humor 
vitreo, presentando placas brillantes más ó menos inten­
sas, sin vascularización; la retina algo desprendida, y 
conforme la pupila se dilata, se ve á simple vista, y  me­
jor con nn foco de luz eléctrica, estos síntomas y el bri­
llo de gato, que una vez observado no se olvida. Dije al 
padre del niño la gravedad del ojo, que necesitaba ha­
cerse la enucleación y  que peligraba; más bien, que el 
niño se moría si no se operaba.

Otros padres se han decidido, pero el de que me ocupo • 
se llevó el niño al pueblo sin operarle.

Muchas veces me he preguntado, sin saber á qué ate­
nerme en estos y parecidos casos, .si los padres tienen 
derecho á la muerte de sus hijos cuando el médico, des­
pués de detenido examen, pronuncia una sentencia so­
lemne, demostrando los hechos sus palabras.

Nuestra inexperiencia puedo causar víctimas sin cuen­
to. La unidad de pnvecoros por couooimionto exacto de 
lo que se tra ta  tiende á la absoluta confianza en ¡as fa­
milias, y  por oonsigiiionte, al concepto elevado do nues­
tra  profesión.

Varias enfermedades, y entre ellas el glioma do la re­
tina, tienen un grave pronóstico; pero si estos enfer­
mos se operan en el primer período de evolución do 1& 
neoplasia, antes que invada el nervio óptico y la perfo­
ración se manifieste, se salvan positivamente las vidas
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i de aquellos seres. La vida está en la unidad del diag- 
I nóstico, y no digo más.I Son afortunadamente poco comunes los tumores ael 
I ojo que se desarrollan en la órbita, siendo entre ellos 
1 los más frecuentes los sarcomas en sus diferentes for- 
Itnes de fibroma, melanoma, iníxoma, cilindroma y  nen-

'̂̂ El caso más notable es el de la figura núm. 6. En la 
imposibilidad de hacer la historia de este enfermo, diré 
I brevemente que la neoplasia, rellenaba toda la órbita, 

penetró por el nervio óptico, invadiendo completamente 
el globo del ojo; debió resistir la córnea por.la particu- 
iM-idad do tener un gran leucoma adherente que la in­
vadía toda, siendo la presión intensísima y  producién­
dole dolores intolerables. Se hizo la enucleación y  se ex- I  tivpó todo lo posible en la órbita cauterizando enérgi- 

1 cemente con el term o-cauterio: reproduciéndose como 
queda dicho.

Casi todos los tumores operados requieren nu ojo de 
criátal. Diremos en tesis general ni ocuparnos de este 
asunto, que la prótesis ocular no es cuestión de parecer 
bien, pues el ojo de cristal, bien puesto por persona 

I competente, defiende los reatos del ojo de los frotes mo- I  lestos, que pueden motivar el ranversamiento de los 
párpados hacia adentro ; facilita el movimiento de los 
párpados, impide el lagi-imeo, evitando á la vez la se­
creción del catarro crónico que se determina con el 
frote de unos tejidos con otros.

Puede dofend.-r el ojo artificial la acción de la luz al 
: través do una cicatriz transparente en el resto de la cór­

nea destruida.
En los países adelantados no se admite en ciertos 

centros comerciales á las personas que necesitando un 
ojo de cristal no lo llevan.

Cuando la enucleación del ojo se hace por el procedi­
miento de Bounet (de Lyon), haciendo la extracción úni­
ca del globo, dejando la cápsula de Tenoii y los múscu­
los todos, se forma nu muñón t.an apropiado á la próte­
sis, que escapa á la vista más perspicaz este artiftem.

La ablación do la córnea y la sutura do la conjuntiva 
an bolsa, procedimiento do áVeoker. lo he empleado^ en 
un farmacéutico, cousiguieiido el resultado apetecido; 
pero es mejor la enucleación y ia  exeiiteración del globo 
ocular.

Itay casos en que después de hacer la enucleación — y 
recuerdo eu este momento el de un coronel — me ocurrió 
lo que voy á relatar: se practicóla operación sin acciden- 
ti' notable; sólo sí presentóse una pequeña hemorragia, 
cediendo pronto; á los tres ó cuatro días observó que el 
párpado superior so cai.a, más bien, se hniiduv en la órbi­
ta más de lo acostumbrado, y temía que ol ojo artificial 
nc levantara el párpado, como así sucedió, remediándo­
lo con una sutura de hilo do plata que comprendía un 
pellizco grande de la piel del párpado.

He tenido ocasión de observar esto mismo en el pár- 
p.rdo inferior, pero desapareció al poco tiempo sin hacer 
uada.

Otras operaciones se pi-aotioan: ingertos de conjunti­
va humana, do conejo y piel de vana, pava regularizar 
una cavidad que soporte más ó menos perfectamente un
ojo de cristal; á tal extremo so lleva la estética; pero és­
tos son refinamientos que aquí en España todavía el pu­
blico no los pide; gracias que consigamos convencer á 
las gente.? de las ventajas de la prótesis. No hace mucho 
tiempo pudo conseguir de una señorita que nació y vivo 
en Madrid, y de edad de veintidós años, se pusiera uu

ojo de cristal para reemplazar el perdido á los cinco 
años de edad. Esto prueba que vamos despacio.

H ay ocasiones en que el ojo artificial está contraindi­
cado, pues ya sabemos el peligro de una oftalmía simpá­
tica; por esto repito que la prótesis ocular tiene mucha 
importancia y  debe ser aconsejada por quien lo en­
tiende.

Los ojos de cristal se sumergen por la noche en un 
vaso de agua (aquí el cuento); esto se hacía antes; pero 
hoy, por razones bacteriológicas, so lavará con nu líqui­
do aséptico, se secará bien y se envolverá en un papel de 
seda desinfectado, para que duren con brillo ocho ó diez 
meses.

Son muy frecuentes las afecciones de las vías lagri­
males en Madrid, más comunes en ol sexo débil y más 
susceptibles á emplear uii buen tratam ieuto; de todas 
maneras, ra ra  voz se presentan en la clínica en los co­
mienzos de su enfermedad; siempre son catarros cróni­
cos, verdaderas blenorreas del saco (pudieran llamar.se
sacorreas)y del canal nasal, tumores lagrimales sim­
ples, daorio-cistitis, ó ya son flemones del saco lagrimal 
y  eu período todavía más avanzado y terminal, la fís­
tula.

Todos estos padecimientos del aparato lagrimal re­
quieren un tratam iento y manipulación operatoria es­
pecial. Eu tesis general, podemos decir que no somos 
partidarios de la dilatación forzada con sondas de gran 
calibre; que el mejor medio de curación en estas atcc- 
cionea es el más suave; que pocas veces hemos recuiTi- 
do ú la destrucción del saco lagrimal, método que toda­
vía subsiste por la negligencia de la clientela, ayudada 
algunas veces por los mismos profesores en enfermos 
díscolos, y cuyo final puede ser á las veces de resultado
coutraproducente.

Tiene además otro inconveniente grave la destrucción 
del saco lagrimal, y es que además do no ser conserva­
dor — que son nuestras tendencias en la práctica — 
puede comprometer el ojo, no siendo uno solo los casos 
en que ba ocurrido este contratiempo.

Es necesario hacer una gran propagairda: todas las eu- 
fennedades do los ojos deben curar.se en seguida de ini­
ciarse el mal, no irlo dejando poco á poco: las enferme­
dades ganan terreno, destruyendo tejidos importantes, 
cambian su manera desov, y'á pesar de todos estos tras­
tornos, inmediatamente que se aplica un tratamiento ra­
cional, estos -enfermos se curan y  vuelven las cosas á 
su primitivo estado. Por esto cada día creemos que los 
ojos no son órganos delicados y  que resisten mucho; por 
ejemplo : cuando vemos uu.a obstvucoióu de las vías la­
grimales de larga fecha que se cura.hien requiriendo lui 
sondaje pesado y molesto, y  que este enfermo 1.a podulo 
á su tiempo curarse con una inyección do agua hervida 
ó ligeramente antiséptica, recordamos lo que nos decía 
un distinguido oculista: «Déjelo usted que traten de 
¿uvar muchos ojos los que no entienden; asi seremos 
nuevos D. Quijotes desfacedores do entuertos, por des­
gracia no imaginarios, sino bien reales.»

H ay otra importante cuestión hoy sobre ol tapeto, y 
es la rinitis ó inflamación de la mucosa nasal, que de­
termina afecciones de las vías lagrimales, de la conjun­
tiva y aun de la córnea : debe tenerse muy en cuenta 
pava el diagnóstico y el tratam ieuto (1).

(O
<La conjuntivitis y la rinitis», por el Dr. A. de

i.
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Combatiendo la rin itis y  la  conjuntivitis A ubi mismo 
tiempo, el éxito será seguro; pero liay quo fijarse bien 
en el medio de comunicación—las vías lagrimales — 
ycurar todo 4 la vez, porque si la conjuntivitis se tra ta  
y  la rinitis se abandona, ésta determinará aquella afec­
ción, y  viceversa; por lo tanto, mi tratam iento consis­
to en lo siguiente;

l.°  Irrigaciones de la conjuntiva ocular y  palpebval.
8.“ Lavatorios de los puntos lagrimales y saco lagri­

mal coa la jeringa de Anel.
8.° Duclias nasales por el procedimiento de Weber.
Todo con disolución débil de sublimado ó ácido bóri­

co al 2 por 100, templada.
De la refracción y acomodación nos liemos ocupado 

extensamente en estos once años de práctica, hacien­
do ver la importancia del uso de las gafas y la.s len­
tes (1) en cada caso, procurando popularizar estos estu­
dios, que tan ta  importancia tienen para todo el mundo; 
pues el desconocimiento de cómo deben usarse los cris­
tales, y  la infinidad de torpezas que se cometen al ele­
girlos sin las reglas y  los conocimientos que deben 
guiar en su elección, ocasionan graves perturbaciones 
en la vista, que difícilmente se remedian después. Hay 
que desterrar costumbres ru tinarias y vulgares; este 
asunto es sólo competente al especialista ó ai médico 
suficientemente ilustrado, pero nunca á los comercian­
tes de quincalla ni á los ópticos, que sólo deben saber 
dar buena calidad do cristales, como el sabio farmacéu­
tico da buenas medicinas con la rocote dcl profesor de 
la ciencia y  arte de curar.

Es situación difícil la del médico á quien se le pre­
senta un cliente reclamándole sus consejos : «Doctor, yo 
no veo claro, y  no sé si esto depende de quo tenga algo 
dentro que me impide ver bien, ó que mi vista iiocesita 
el uso de las gafas.» Aquí del compromiso, porque si el 
profesor le dice que necesita gafas, que la vista está 
cansada, y el comprobarlo no resulta su afirmación, 
queda desacreditado; si, por el contrario, le dice que 
eso es debilidad, y  el cliente, mejor dirigido, se pone 
unas lentes con las que ve muy bien, el descrédito tam ­
bién tiene qne ser gi-aiido. P ara evitar esta situación 
difícil, repito, yo aconsejo lo siguiente:

Hay muchas personas que para apreciar en detalle un 
objeto, cerca ó lejos, cierran, 6 más bien, entornan los 
párpados; estas personas positivamente jio tienen nin­
guna enfermedad ocular; e.s un defecto do acomoda­
ción, que se corrige perfectamente con cristales apro­
piados.

Todavía hay más. Un ejemplo i>ráctico : cójase una 
tarjeta, y con un alfiler se le hace nn agujero pequeño; 
póngase la tarjeta 4 pequeña distancia del ojo, y  el in­
dividuo verá bien ó casi bien : en este caso no hay en­
fermedad; so tra ta  de una anomalía de la visión. La 
explicación es la siguiente ; qne siendo pocos los rayos 
luminosos que parten del objeto y  penetran en el ojo, 
encontrándose las diversas dioptrías oculares, córnea y 
cristalino, en pequeñisima porción, no ejercen casi in­
fluencia sobre la refracción do estos rayos; es, por lo 
tanto, la acomodación completamente normal. Estos

la Peña. Jievixta de Medicina y  Ciritnla l ’Táciicas, 7 do 
Marzo de

(l) Couecjos higiénicos para el uso de gafas y  lentes. 
Folleto de iU páginas, con grabados, por el autor.

son experimentos prácticos muy provechosos para 1»! 
clase médica en general.

Da. A. BE i.A Peña.
(Se concluirá.)

flElflSTñ m  BÍPaOLOGiA. GLlMflTOL~DGlA l

S O C IE D A D  ESPAÑOLA D E  H ID R O L O G ÍA  MÉDICA

TH A TA M IEK TO S H ID R O -H IS E B A L S S  BÑ LA S ENFERM EDADES 

D E L  A P A R A TO  D IG E S T IV O  ( ! )

Vi
Enfermedades dd estómago. — Los procesos de este órga-j 

no revisten caracteres vallados, relacionados con su consll.j 
tución anatómica, funciones y reflejos qne producen sobre] 
diferentes sistemas orgánicos, ó la nutrición general. El eD-l 
lace y conexión de las alteraciones de unas con otras del 
estas enfermedades, es asunto en la actualidad para la I’r-I 
tologla como para la Clínica, más de apreciación personalj 
conformada en la observación individual, que doctrinaciónj 
formulada sobre principios establecidos científicamente.Til j 
vez, á esta manera de ser estas enfermedades debe atrüjuir- 
se lo incierto de su terapéutica y Ins decepciones de la.» in-1 
tervenciones farmacológicas calcadas sobre premisas fislo-j 
lógicas; y triunfos del charlatanismo que explota la r(BÍ!-j 
tencia de ciertas gastropatias á las intervenciones regladas y ■ 
científicas.

La llamada patología de enfermedades del estómago, eom- j 
prende términos desemejantes; y quien consagrándose i ■ 
este orden de conocimientos, se titula especialista, cstelitn-j 
lo únicamente puede poseerlo con la concurrencia de cono- j 
cimientos adquiridos en la policlínica seguida con perae- i 
verancia, formada por gran número de enfennos, si luí de I 
reconstituir en medio de síntomas tan múltiples y alteriicio ’ 
nes desemejantes, las formas do gastropatias que diaria­
mente han de ofrecerse ó su observación, dingnósticoy Ira-, 
tamieuto. Las dificultades que en sí ofrece este trabajo, lina 
sido los motivos de que en España, como en el extranjero, I 
tales enfermedades hayan sido objeto de numerosos estu­
dios, en tanto quo el empirismo, fundado sobre anatouii» 
del estómago y fisiología do la digestión, ha dado como re­
sultantes una patología deficiente y una terapéutica suhor-. 
dinada á principios equívocos, de remedios electivos; como ] 
lo prueba el considerarse tales ó cuales aguas minerales como. 
especiales en las enfermedades del estómago, sean éstas endo- 
gastritis simples ó sépticas,paragastrüis esclerósicas ó /legmo- 
nasas; ulceraciones ó hipertrof as glandulares ;neoplosias nía-\ 
nignas ó benignas; cawiéíos circulatorios ó neurosismos-; sien- ] 
do tal la fuerza de la rutina seguida, que la dispepsia y gal- 
tralgia, aun las dependientes de los abusos eii el régimen, 
habituales ó accidentales, se procuran tratar por Jas aguas 
naturales embotelladas (Vicliy, Vals, Mondáriz, Sobren, 
etcétera, etc.), artificiales (Seltz), ó mixtas (liisalua y Saint- 
Galmiére), empleadas en las horas de las comidas; sin que 
importen los antecedentes de la fíf.yjepsía y  gastralgia; la 
cantidad, clase y  cnndimenlacio» de los alimentos; las ocupa­
ciones y sucesión de actos antes y después de las comidas; ia- 
Jltiencias2>rofesionales,'clc., etc., que tan directamente las 
produce».

Son las causas productoras do Jas enfermedades del estó­
mago, indicaciones nece.sarias é indispensables para que 
las intervenciones terapéuticas realicen lines curativos; bu -

(i) Véase el número anterior.
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at îbul l̂ 
le la» in- 
;as ñaio-j 
la rceÍB-j 
!gladaB7

JO, com. 
melóse á 
este titu-' 
de cono- \ 
\ pevae- 
si ba de 

tlterncio-i 
! diaria, 
coy tra- 
rnjo, han 
tranjero, 
IOS estu. 
matomía 
;omo re. 
a suhor. 
)S; como
[2cs COM
tas emlo- 
ijlegim- 
isias mu-: 
os.; sien- 
ia y ga$- 
régioicn, 
as aguas 
SobrOn, 
y  Saiiif- 
; sin que 
3lgia; It
18 OCIl¡ltl-
'.idas; in­
ente las

l e i  estó- 
ara que 
vos; 80-

Ibordinación de todo tratam iento, y paradoja las más de las 
Iveces de que un mismo medicamento produzca, en preaen- 
leiadE síntomas iguales, efectos y resultados distintos 
I  Considerado anatómicamente el estómago, se ofrece como 
Ion» cavidad comunicante con el esófago por el cardias, con el 
Iduu'lciiopor el p llo ro ; constituido por las túnicas serosa, 
Iniiiacular, fibrosa, nerviosa y  mucosa, regado por la coronaria 
leeininática, gastro-epiploicn y  pilórica; subordinado por su 
Inervación, ó la general por el pneurao-gástrico, á la cere- 
Ibro-espinal por el simpático; con centroa ganglionares pro- 
IpioB autónomos, relacionados con el celíaco, que sirve como 
Ide centro común á este sistem a de inervación. La túnica se- 
Iroea peritoneal envuelve y cubre sus dos caras; forma los 
|ligaiui.-nt08 gastro-hepáticos, gastro-espléiiicos y píloro- 
I tcuaIm ; permitiendo loa piovimientos sobre su eje mayor 
|v  dando fijeza á  sus extremidades. La túnica muscular, 
Iformada por fibras longitudinales, en asa y circulares, es la 
lenrargada de los movimientos peristálticos, antiperistálticos 
|y  vermiculares. La túnica fibrosa es el esqueleto de este ór- 
iBar.c, con BU cubierta conectiva y nerviosa subyacente á la 
linutosa, sirviendo de lecho la  prim era de asiento á  tupi- 
|ilo6 plexos nerviosos y ganglios autónomos que presiden 
| í  loa movimientos y secreciones, dispuestos en agrupacio- 
Ines especiales, relacionadas con los actos elementales ó de 
Itcjido, y los de localización correspondientes á los diferen- 
|tr s  tiempos de la digestión. La túnica mucosa, espesa, per- 
Ifnni la por glándulas tubulares y folículos mucosos; taplza- 
Jda BU superficie por un epitelio cilindrico, y recorrido su 
jeorien por rica red vascular arterial, venosa y linfática, 
lofrece disposición anatómica á las secreciones, absorción y 
Ipin-iilación osmótica, independientes de la función digestiva: 
|e1 aparato glandular, dividido en las dos agrupaciones, piló- 
|ríca la una, cardiaca la otra, presenta la prim era como ca- 
Irácli'rlas fonnacionos celulares de moco, y la segunda la 
|de loa fermentos y productos clorhidro-pépsicos- Ladispo- 
jaición de estos elementos anatómicos entre sí constituye 
Kna variante, cuya resultante es la  disposición del estó- 
Imago al desempeño de funciones ([ue ningún otro posee; 
Lin que hietológit-amente b u s  túnicas serosa, muscular, flbro- 
|sa, conectiva, mucosa, epitelial y elementos nerviosos, nada 
Idiferencial ofrezcan con tejidos análogos en otros órga- 
¡no8 destinados á funciones distintas ; considórense en una 
|& otra forma, los tejidos elementales del estómago importan 
|niá8 por su textura, que no por la especialidad do su es- 
Itructura.

La excepción principal y característica se encuentra en el 
laparato de inervación, y en la misma debe fundarse la auto- 
iBomla funcional digestiva; su influencia, m anifestada por 
Idiferentes rellejos sobre el sistema nervioso cerebro espinal 
ly los que las diferentes neurosis suscitan sobro el estómago, 
|damlo lugar á gastropatías neurósicas de diferente natura- 
lleza, variautee entre el vómito, hipo, timpanizaciones, dis- 
Ipepsias y gastralgias, hasta  las hemateviiesis por diapede- 
Isis, ulceraciones, dilataciones, etc., etc.

Sucede en importancia la red vascular, en la que además 
Ide las funciones de nutrición y secreciones, se cumplen otras 
jdecirculación osmótica; por la cual la mucosa gástrica en 
líos grandes procesos sostenidos por la iiricemia, en la histo- 
Iria y neurastenias por alteraciones de nutrición, sostiene 
IdeBcartea útiles al organismo, si bien molestos á loa on- 
¡fermos.

El epitelio gástrico ofrece funciones que debemos recono- 
Icer nos son conocidas deficientemente. Su renovación ó per- 
Isialeiioia, interpretadas por el estado cíe la lengua y otros 
jíignos, no pueden aún darnos conocimiento de las altera- 
Icionea que sus células como fermentos experimentan, ni la

localización que en el mismo adquieren organismos extra­
ños, que funcionan también como fermentos.

La función digestiva se cumple en el estómago por la ac­
ción de las secreciones clorhiJro- pépsicas sobre los alimon- 
tos albumiroideos, sin que la mezcla de los feculentos con 
la saliva experimente cambio alguno, ni lo.s hídro-carbona- 
dos y grasas sufran tampoco alteración. La pepsina es el 
fermento no figurado que existe en el estómago; el ácido 
clorhídrico, más debe considerarse como el resultado de la 
descomposición de los cloruros de la secreción gástrica, que 
no producto primero de la misma; debiendo concederse en 
su formación alguna importancia á la secreción mucosa, que 
al sur permanente, cumple fines superiores á los de barniza- 
miento para facilitar la marcha de los alimentos, única mi­
sión confiada hasta el día á este producto, y sobre cuya 
opinión debemos practicar nuevas investigaciones.

La digestión en sus relaciones con los efectos producidos 
por ios jugos gástricos, es una fermentación, en la que in ­
tervienen fermentos azoados propios del estómago, otros 
que pertenecen A los alimentos, y otros figurados proce­
dentes del exterior, arrastrados por aquéllos, que pueden 
perturbar la digestión por sus condiciones especiales, é in­
feccionar la mucosa y tejidos del estómago por sus acciones 
sépticas, siendo causa de procesos gástricos agudos ó cróni­
cos, que motivan estados sépticos generale.s, con represen­
taciones distintas ; como se comprueba en los catarros agu­
dos del estómago, precursores del pútrido gastro - intestinal, 
que se confunde con la liebre tifoidea; y el crónico, acompa­
ñante del reumatismo crónico, gota, neurosis y dermatosis 
de diferentes clases; fáciles de comprobar estos últimos, por 
su frecuencia, en varias localidades, muy especialmente en 
aquellas en que las sguas potables contienen materia orgá­
nica en gran cantidad y su grado hidi otrimétrico se eleva 
por encima del doble; lo cual observamos en varias pobla­
ciones del Centro y Levante de España y en las asentadas 
en las vertientes de! cinturón de montañas que forman las 
costas del Océano, en las que reviste esta enfermedad un ca­
rácter endémico.

La digestión gástrica considerada como una fermenta­
ción, demanda condiciones de acidez y alcalinidad, movi­
miento y temperatura, para que cumpla su destino, las cua­
les no se obtienen sino de una manera sucesiva. Las funcio­
nes de peptonización por el jugo gástrico sobre los albumi- 
noideos, se detendrían desde el momento que las peptonas 
no fuesen absorbidas y alcanzasen en la masa quhnosa una 
proporción superior á la cantidad en que debe existir; los 
feculentos, influidos por la diastasa salival, siguen en el es­
tómago su transformación cu dextriiia y glucosa, absorbién­
dose en parte esta última, motivo en muchos casos de la 
diabetes que se presenta en algunos iudividuos: los ácidos 
láctico, butírico y acético son resultantes de transformacio­
nes de los glucósidos en el estómago- Los actos de la diges­
tión no experimentan suspenaióii alguna, actúen ó no sobre 
los alimentos hidro-carbonados los jugos gástricos. La na­
turaleza do los alimentos lleva eu sí pro|)iedades fermentes- 
cibles permanentes ; !a presencia en los mismos de produc­
tos extraños azoados 6 de organismos figurados, interven­
drán como perturbadores; los cambios de temperatura y 
movimiento, como modificadores do la digestión, y las in­
fluencias en los actos do regularización y sucesión depen­
dientes de lesiones nerviosas centrales ó periféricas, como 
otras tantas variantes que deberán tenerse presentes para 
conocer de enfermedades en quo el nenrosismo, causa prime­
ra de las mismas, iulluye radicalmente en su sostenimiento.

La 8Ínto;natología de las enfermedades del e8tó;nago, ofre­
ce al diagnóstico fenómenos comunes á todas ellas, confun-
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diendo «ñas con otras. La separación como nnidades mor­
bosas, se consigue por las relaciones que se estabiecen entre 
las manifestaciones gástricas y los síntomas generales de 
otros sistemas ó aparatos, á los cuales deben su presencia y 
persistencia; su génesis y marcha; su duración y curabl- 
lidad.

El arte diagnóstico ha de intervenir con las exploraciones 
directas: análisis físico-químico de productos; microbioló- 
gico de fermentos, y experimental en unos y otros, como 
rectificación ó confirmación de las cualidades y circunstan­
cias de los hechos clínicos que tratamos de averiguar. Re­
cientemente se prosiguen los estudios de De Bary sobre las 
bacterias del estómago en los particulares de su morfología, 
número y biología ; asunto lleno de interés y llamado á re­
solver un considerable número de problemas.

n) Catarros crónicos del esío'ma^o. — Conservamos este 
título, para aquellos estados de este órgano en los que el 
elemento flogistico no es quien sostiene los síntomas prin­
cipales; sino un estado saburral caracterizado por lengna 
ancha y cubierta de una capa blanquecina, grisácea, más ó 
monos espesa; dispepsia caracterizada pdr desarrollo de 
gases ácidos, sulfurosos, etc-, etc.; gastralgias, en especial 
después de transcurridas tres ó cuatro horas de la ingestión 
de alimentos; vómitos unas veces, regurgitaciones otras y 
dolores á la presión, con extreñimiento por regla general; y 
como manifestaciones transmitidas á otros aparatos, infar­
tos del hígado, orinas aobresaturadas de uratos y fosfatos, 
con disminución de urea; neurosisoios de diferentes clases; 
dermatosis, artropatías y mialgias reuraatoideas. El cuadro 
en sí no es el que corresponde á una inflamación; así lo 
prueba que el catarro llamado gástrico, por excepción co­
existe con la úlcera gástrica, no obstante ser los procesos 
más frecuentes de esta viscera; y si. con las dilataciones 
de este órgano, cual sise tratase de una infección paralizan­
te de influencias secundarias sobre las túnicas muscular y 
fibrosa del estómago. Sin modificaciones profundas en la iner­
vación gástrica; aumentadas considerablemente las secrecio­
nes, cuyos componentes no conservan sus proporciones 
fisiológicas, ofreciendo como predominantes las sales, moco 
hialino transparente, gran número de células epiteliales. 
Barcina ventriculi, bacterio - termo, ieptotrix, iniorococcus 
distintos, sacaromices, bacilo aceti, etc., etc.; el mismo 
análisis micrográfico no demuéstrala existencia de leucoci­
tos, ni glóbulos de pus; lo cual separa el catarro gástrico de 
las condiciones en que se presenta el bronquial, nasal, vesi­
cal, etc., etc., en los que la diapedesis de los glóbulos blan­
cos y presencia de los purulentos, les da condiciones-de sep- 
ticiciad representada muchas veces por accesiones febrile.s, 
septicemias de forma intermitente ó remitente, etc.

La persistencia y rebeldía del catarro gástrico á los trata­
mientos, es á su vez causa de que se opere sobre la muco­
sa, tejidos conectivos muscular y seroso una sepsis que ha 
de traducirse más tarde en esclerosis epiteliales, hiperpla- 
sias en las paredes del órgano, aumento en su espesor, cam 
bios en la capacidad y modificaciones profundas en las se­
creciones. Las dilataciones y apepsiaa son alteraciones fre­
cuentes consecutivas.

La localización sobre la mucosa puede variar, creando, 
según ésta, formas especiales relacionadas con las variantes 
que la dispepsia pueda ofrecer en las horas Je su presenta­
ción, frecuencia de vómitos, etc., etc.

El síntoma más importante en loa catarros crónicos del 
estómago es la dispepsia acida, constituida principalmente 
por los ácidos idcfico, acético y butírico. Estos ácidos, más 
son el resultado del desdoblamiento de los alimentos hidto- 
catbonados, que no argregados por la mucosa. Las fermen­

taciones alcohólica y butírica son las predominantes; ysi 
sobre los alimentos albuminoideos en descomposición tj! 
hace obrar azúcar, obtendremos la dispepsia std/itrosn, tan! 
frecuente como la anterior en la misma enfermedad. I

Los vómitos en esta enfermedad son fiecuentes, ofcecieo-j 
do los materiales una acidez grande. I

Cuando los alimentos en malas condiciones de digeetiónj 
atraviesan el pilero, dan lugar al catarro duodenal, ictericiiij 
y estados sépticos del hígado; creando ese aspecto de pali.j 
dez, desnutrición y laxitud de fuerzas que se observa ei| 
todos los dispépticos de esta enfermedad.

Refiérese Jo expuesto al catarro gástrico crónico de oi'ij«| 
séptico,- pero además existen los catarros sostenidos por es l 
tados discrásicos generales, gota, reumatismo y  sífilis; ImI 
sintomáticos de enfermedades del corazón y  aparato mpi-j 
ratnrio; los dependientes de la clorosis, histeria, neurcsismaj 
y esclerosis medulares; los producidos por sustancias jw 
obran química ó mecánicamestte; constituyendo estas varian l 
tes otras tantas formas, que demandan intervenciones dii-j 
tintas, en Farmacología como en Ilidroiogia. 1

En cuanto á la gastritis crónica séptica, las indicacionetj
hidrológicas son las mismas que en Terapéutica general, lij
bien por motivo de !a acidez se haya pensado en saturacio-l 
nes por las aguas alcalinas y dar condiciones de solubilidídj 
al moco segregado. La primera indicación será limpiar ell 
estómago y canal intestinal de los residuos de alimentos jj 
productos de secreción acumulados en ellos; la segiindí,! 
neutralizar estos productos, para que no ejerzan inflneDciil 
séptica sobre la mucosa intestinal; la tercera, modifle-ar Iil 
mucosa para reintegrarla é  su estado normal, así cod 

practicar una especio de lavado sobre el hígado y rifión, de-j 
terminando absorciones rápidas y eliminaciones lo más ac-j 
tivas; la cuarta, moderar la irritabilidad de los nervios gisl 
tricos.

Para cumplir con un mismo remedio hidrológico el con­
junto de estas indicaciones, damos la preferencia á las nguui 
minerales de acciones laxantes; y entre las mismas, aquelluj 
que contienen sulfato de sosa, cloruro sódico y sulfato dij 
cal, con termalidad apropiada (28 á 83®,C.); por ser abaor-j 
bidas rápidamente y bien toleradas en el estómago; en ae-j 
gundo término, á las clorurmlo - sódicas sulfurosas; y úlü-, 
mámente, las sulfurosas cálcicas, que á la vez contengul 
snlfatoa de sosa y magnesia. Las licarbonaladas sódícaífl 
calcicas, do escasa mineralización, sin sulfatos de cal, soal 
ó magnesia, caracterizadas principalmente por sus temperfri 
turas entre 10 y C.. son recursos complementarios dea-j 
tro de la terapéutica hidrológica, de uso sucesivo á las pn-1 
meras, como excitadoras del sistema nervioso especial ddl 
estómago, sedantes de la mucosa gástrica y regeneradorssl 
de la contractilidad muscular del mismo órgano, y dio-j 
réticas. Este género de aguas no posee acciones purgan-l 
tes; sus cai-acteres principales son efectos sobre el riñón,jj 
en tanto la orina de los enfermos no ofrezca cantidad dfl 
consideración de fosfatos y uratos de cal y sosa, y aumentó! 
en su cantidad misma, el hecho terapéutico de descarte noj 
responderá al de uricemia provocado y sostenido por el «-I 
tarro gástrico crónico séptico. Por otra parte, sea una ú ot«| 
variedad bicarbonatada, sus efectos son de tránsito, passje-l 
ros, sin otras modiCcacioues permanentes que las de deí-j 
caríe por !a orina; y cuando el uso se convierte en exceso, 
como sucede en las mismas empleadas como digestivas en la«
h o ra s  d o  la s  com idas, la d ise ra s ia  a lca lin a  y  p ro fu n d a s  alter»-!
Clones de nutrición en el sistem a óseo y sobre las glándula» 
hematógenas; hechos que diariamente se observan entre lo» 
dispépticos que se propinan A diario las de Vichy-, más gene'I 
raíizadoB entre los liabitantes de varías localidades, couioj
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. -lag provincias de Murcia. Alicante y Valencia, donde el 
Ltirro gástrico séptico se suma con el raquitismo óseo y 
Uccuialacia en la infancia, la clorosis, histeria y neuraste- 
L s  en la juventud; reumaüamos nudosos, dermatosis y 
Lesiiiad en la virilidad.

Db. Amós Calderós.
("Se coníinMrtrá.^

P R E N S A  M E D I C A

Ivif-TONAL; I. Una complicación no descrita en la hiper- 
trnfia de la mucosa del tabique de las fosas nasales.—-hX- 
Í Í nI e Ra” Ti  El autograflsmo. -  III. De las meningi­
tis micróbicas.

I En La Crónica Médica de Valencia ha publicado el doc- 
|(or Bartual, catedrático de la Facultad de Medicina, el el­le,tiente caso, notable por más de un concepto:
I Hace ya algunos años describieron los Sres. Ilering y 
IscbrOtter una serie de complicaciones de la hipertrofia de 
Ismucosa de los cornetes, en forma de accesos de sofoca­
ción de ataques epileptiformes que desaparecían como por 
encanto merced á la destrucción de la mucosa enferma por 
medio del cauterio. Excusado es advertir que el descubri­
miento de la relación de causalidad fuó debido á la repetida 
coincidencia por ellos observada en el tratamiento de la le­
sión y la desaparición de los ataques.

Ko ha mucho tiempo me favoreció con una de sus visitas 1 uii buen amigo el Dr. S. Cervera, acompañado de un enfer­
mo que por cierto no lo parecía. Estaba el pobre, segón me 
dijo, desesperado, pues no disfrutaba de hora buena. «Cada 
vez que pronuncio una palabra en que entra la letra n, su- 

' fro tales pinchazos aquí ( señalándome el tabique nasal en 
I 8u porción cartilagiiiosa), que parece me taladren la nariz 
y esto roe lo contaba quejándose y haciendo gestos ligeros 
cuando pronunciaba la fatal letra; <así es que hablo lo me­
nos posible., añadía. Para mayor martirio, los pinchazos se 
presentaban durante la masticación, y procuraba por ello que 
la mayor parte de los alimentos fueran líquidos. A esto que- 
dalian reducidos los síntomas subjetivos. Quedéme como 
quien ve visiones, pues encontré el hecho harto curioso.

El aspecto del individuo nada dejaba adivinar; un hom­
bre de unos cincuenta y cinco afios, bien conservado. Km- 
guna consecuencia de pecados cometidos, ninguna enferme­
dad anterior.

El examen de la nariz dió lo que sjguei desviación muy 
pronunciada del tabique en su porción cartilaginosa, con la 
convexidad al lado derecho, de modo que la punta de la na­
riz se dirigía al izquierdo y el abombamiento era tal. que 
casi tocaba la cara interna del ala derecha. La mucosa de 
los cornetes, normal en ambos lados; no asi la del tabi­
que, que hacia la parte posterior de la curva de desviación 
aparecía engrosada notablemente en bastante extensión y 
con el color rojo oscuro que suele presentar dicha mucosa 
en los casos de hipertrofia. Preguntóle si de nacimiento te­
nia aquella desviación de la nariz, y me dijo que si, pero que 
se habia acentuado en los últimos años, y como coincidiendo 
con la aparición del dolor (he de decir que no vi muy clara 
esta coincidencia).

Y llegó el momento de pensar en el tratamiento. Yo no
sabía qué decirle, p o rq u e  áéllahipertrofia le importaba po­
co. y mucho los pinchazos; mas pensando, pensando, acudió 
á mi memoria el sinnúmero de observaciones de Hering. y 
vi la posibilidad de que en este caso se tratara de una nueva 
forma de alteraciones nerviosas provocada por la hipertro­
fia de la mucosa del tabique i puse en ella tres puntos de

galvano - cauterio, y dije al enfermo volviera pasados unos
días. Vino de nuevo contento y diciéndome que estaba cu­
rado. Ko acabé de convencerme, pues pudiera ser ello un 
interregno casual. Efectivamente asi fué: vile á los breves 
días mohíno y cariacontecido; la cosa habia aparecido otra 
vez. He repetido las cauterizaciones, acabé con la hipertro­
fia fuése contento, pasaron las semanas y dióse al fin por 
curado y yo por convencido, pues no queda asomo del su­
frimiento. , ,

Ko hay para qué decir si me quebraría la cabeza y daría 
vueltas al asuntoi la presión no daba dolor; las cauterizacio­
nes sólo el ordinario; oprimiendo la bóveda palatina (pues mi 
amigo y compañero me hizo pensar en que tal vez la lengua, 
al pegarse al velo para pronunciarla n, produjera el pincha­
zo), tampoco. ¿Se trata de un reflejo? ¿Por qué no? Pues re- 
flejas son las Otras complicaciones. Ello es que aquello de 
siiblafa causa, etc., tiene aquí oportuna aplicación, y que esta 
nueva forma de complicaciones viene á demostrar lo mucho 
que ignoraráosde lo íntimo de algunas ofecciones nasales.

I I
Con el título de Aittograjismi} y  estigmaíismo ha leído el 

Sr Mesnet una interesante y curiosa comunicación de fisio­
logía patológica en la Academia de Medicina de París.

Después de recordar la importancia capital que teman los 
estigmatizados ante los Tribunales de Justicia durante los 
siglos XVI y XVII, puesto que bastaba un sencillo rasguño cu­
táneo cuando se les acusaba de hechicería, para ser conde­
nados á muerte, refiere el Sr. Mesnet un caso recogido hace 
diez años en el Hospital dc San Antonio, clínica de Dujardm- 
Beaumetz. Se trataba de nna mujer cuya piel enrojecía al 
menor contacto. Por medio de un lápiz ó de una punta roma 
paseada ligeramente por las diferentes partes de su cuerpo, 
se podía provocar relieves de todas formas. A este fenómeno 
da el nombre de nutografismo. Después el Sr. Mesnet ha ob­
servado cuatro casos semejantes, y presentó uno enteramente 

' tipico al examen de sus colegas de Academia. Es una joven 
Que presenta todos loa fenómenos apreciados en la anterior 
enferma. Si tomando un estilete romo ó un lápiz afilado so 
traza en los hombros, en el pecho, en los brazos, una pala­
bra, una figura, aparece casi al momento una rubicundez 
viva en la línea recorrida por el instrumento.

Dos minutos después, la figura ó inscripción principia A 
aparecer en forma de un vestigio blanco-rosado de un tinte 
mucho más pálido que el eritema rubeólico que lo encuadra 
por todos lados. Al cabo de algunos instantes la inscripción 
presenta un relieve que puede alcanzar el volumen de media
pluma de ganso, aplicada sobre la piel.

El conjunto de las observaciones de Mesnet tiene un aire 
dc familia que revela a «u origen común: trastornos
fijos y persistentes de las sensibilidades periféricas; ana - 
gesia, anestesia, ora general, ora parcial; insensibilidad de 
las mucosas en su punto de origen; á menudo trastornos 
funcionales de loa órganos de los sentidos, particularmente 
de la vista y del gusto: tales son los caracteres comunes á 
todos estos enfermos. En todos hay también gran movilidad 
del espíritu, una impresionabilidad muy viva, modificacio­
nes incesantes de carácter, en una palabra, todas las expre­
siones del neurosisino bistéríco.

Poco importa que la superficie cutánea sobre la cual se 
hace el experimento sea sensible ó insensible; el fenómeno 
se produce de igual modo. Es, pues, evidente que la sensibi­
lidad de la piel es nna condición indiferente. El autograñs- 
mo es. al parecer, más intenso en la primavera que en o.ra 
cualquiera estación, y también en la época de las reglas. Ko 
se le puede confundir con la raya meningitica 6 tifoidica ni

: I
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con la urticaria, A Ja cual se aproxima, sin embargo, por sus 
caracteres exteriores y sus analogías.

Todos los enfennoB q\ie yo he observado — dice el señor 
Mesnet— son profnndaineuto histéricos, no sólo por los 
trastornos scnsitivo-sensoriales de su sistema nervioso, no 
sólo por los accidentes convulsivos de repeticiones frecuen­
tes que nos han presentado, sino, sobre todo, por la facilidad 
con que sufrían todos la acción hipnótica.

Sin embargo, importa, para decir verdad, no considerar 
el ñutograflsmo sino como un hecho excepcional en la serie 
de los trastornos histéricos. La serie de hechos en los que co­
existen en los mismos enfermos los estigmas del autografismo 
por una parte, y una gran impresionabilidad para sufrir la 
influencia hipnótica por otra, conduce al Sr. Mesnet A emitir 
la proposición siguiente:

¿Habrá algún lazo de unión, alguna relación íntima entra 
los trastornos vaso-motores periféricos provocados por la 
excitación mecánica de un estilete aplicado sobre la piel, y 
las perturbaciones cerebrales dinámicas que acorapañan al 
hipnotismo?

En otros términos: el fenómeno exterior de circulación 
capilar que vemos en el autografismo, ¿tendría su congénere 
en un trastorno íntimo y profundo de la circulación capilar 
del cerebro, trastorno que no podemos apreciar de wstí, 
pero cuyos efectos se nos revelan por una disociación mo­
mentánea en el ejercicio de las facultades intelectuales?

I I I
Todas las verdaderas meningitis deben reconocer por cau­

sa la intervención de un microbio patógeno.
Tal es la proposición que resalta de las numerosas inves ■ 

tigaciones bacteriológicas hechas desde la aparición de la 
teoría micróbica. Sin embargo, hay una clase de pseudo .me­
ningitis cuyos caracteres etiológicos son muy diferentes. La 
meninge -encefalitis difusa, por ejemplo, no es una verdade­
ra meningitis, sino una esclerosis intersticial difusa de los 
centros nerviosos.

La tesis del Dr. Adenot resume en una bibliografía muy 
completa todos ios escritos anteriores sobre este particular, 
y cita loa resultados obtenidos en sus experimentos perso­
nales, constituyendo una interesante .Memoria, de la que so 
desprenden las nociones siguientes;

Eu el exudado meningítico se han encontrado; el neumo­
coco; el estreptococo puógeuo; el estreptococo intrncelular 
de Weichselbaum; el bacilo de la fiebre tifoidea, probable; 
el estafilococo puógeuo, probable; el neumo-bacilo de Fried- 
lAnder y microbios indeterminados.

Las meningitis pueden, pues, ser: coccicas, bacilares ó 
mixlas.

Las primeras son debidas de ordinario al neumococo de 
Fiivnkel y Talamon, y se puede con Ketter considerar la me­
ningitis neumónica:

1.0 Cuando acompaña á la neumonía.
2.0 Cuando existe sin neumonía en el estado esporádico.
8.0 Cuando toma la forma epidémica.
La meningitis que acompaña ó sigue á la neumonía radica 

príiicipalineiite eu la convexidad de los heniisferios; su exu­
dado, de consistencia blanda, fibrinosa, se diatiiigiie lo inis- 
model exudado lardáceo-grisáceo de la meningitis tubercu­
losa que del pus ciemoso, lo propio que de la meningitis 
consecuencia de caries del peñasco (Netter).

Desde el punto de vista clínico, debemos distinguir las 
formas latente, meningítica y  apoplética. Por último, la me­
ningitis neumónica puede sobrevenir en plena fiebre neumó­
nica, ó bien después de la defervescencia, ó bien también 
antes de !a localización pulmonar.

En ausencia de la neumonía se ha encontrado ol neuma. I 
coco en el exudado de meningitis consecutivas A otitis, Alai 
fiebre tifoidea. Sabido es, por otra parte, que el neumococo! 
se localiza frecuentemente en los órganos viscerales, sin qne 
se pueda apreciaren estos casos neumonía concomitante 
tales son ciertas endocarditis, pericarditis y pleuresías,

E! micrococo intracehilar meningítico descrito por Weich-1 
selbauin no se ha encontrado más que en algunos caao.s.

Cuando en el exudado meningítico existen los microhioa | 
de la supuración, se trata de ordinario de meningitis mixtas, 
y el estafilococo, como el estreptococo puógeno, se hallan en-1 
tonces reunidos á otras especies micróbicas.

Las meningitis bacilares son raras. Los Sres. Keumann, I 
SchaíTer, Roux y Clément han observado algunos casos. El | 
bacilo se parecía mucho al de la fiebre tifoidea.

Eu este grupo de meningitis debe comprenderse la me- 
ningitis tuberculosa. Las meningitis mixías deben atribuirse 
á una infección secundaria que se produce en una época ea I 
que ya lia principiado el proceso meningítico.

Desde el punto de vista del proceso patogénico las menin­
gitis son primitivas ó Beeiindarins. Estas últimas, que se des­
arrollan en el curso de enfermedades infecciosas, son á me­
nudo resultado de una infección mixta debida á un microbio 
diferente del que lia provocado la infección primitiva.

Hasta el presente es casi imposible, por los síntomas y la 
forma de una meniogitis, sospechar la variedad del agente 
patógeno. La meningitis cerebro - espinal no es siempre pro­
ducida por el mismo microbio. El Sr. Netter cree qne en cier­
tos cases el neumococo pu ede provocar epidemias de menin­
gitis cerebro - espinal, como determina á menudo neumonías 
epidémicas.

Los microbios puederi llegar á las meninges por dos vías 
diferentes; 1.a, la corriente circulatoria; 2.a, la infección di­
recta por la base del cráneo.

Ciertas causas coadyuvantes pueden favorecer la produc­
ción de la meningitis.

La meningitis cerebro - espinal sería más frecuente en las 
estaciones húmedas ("WolíT).

Los individuos debilitados, alcoholizadosó cerebrales pue­
den considerarse como predispuestos.

La infección por vía directa parte de la cavidad buco-fa­
ríngea, y sobre todo do los aparatos auditivo y nasal. Lo» 
microbios patógenos pueden seguir también la vía ocular. 
Por último, los tumores cerebrales en comunicación con el 
exterior favorecen la infección y la supuración de las me­
ninges.

Db, R. Serret,

SECCION OFICIAL

M IN IS T E R IO  D E  LA G O B E R N A C IÓ N

D irecc ió n  g e n e r a l d e B e n e fíce n c ia  y  Sanidad.
C I R C U L A R

El Exemo. Sr. Ministro de la Gobernación comunica coa 
fecha de hoy a! gobernador civil de la provincia de la Coru- 
ña la siguiente real orden:

«Vista la comunicación de V. S., fecha 13 de Febrero últi­
mo, A la qne acompaña instancia de D. Enrique Salvador 
D'Arbln, oficial de la Dirección de Sanidad de ese puerto, en 
solicitud do que se lo abone en concepto degralificaciónpor 
sus servicios como secretario interino de dicha oficina !a di­
ferencia de sueldo de 2.000 A 2.600 pesetas, desde el 10 de 
Diciembre del año próximo pasado al 20 do Enero del co­
rriente:
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Resultando que por permuta aprobada en real orden do 
L  de Noviembre do 1880 fiirt trasladado D, Gabriel Sorá, ao- 

J(,etnrio de la Dirección de Sanidad de eae puerto, cuya pla- 
Imee baila dotada oon el sueldo anual de 2.500 pesetas, A 
IjíDal destino de la Dirección de Palma, con el haber anual 
|de2 00ü; y que D. Pedro Ascorbe Pancorbo, secretario que 
lers de la Dirección de Palma, fné asimismo trasladado á la 
Isecretarfa de Sanidad dé ese puerto;
I  Resultando que D. Gabriel Sorá tomó posesión de su nue- 
l,g plaza en 18 de Diciembre del año anterior, y que D. Pe- 
Idra Ascorbe tomó igualmente posesión de la suya en 20 do 
Ignero pró.vinio pasado:
I Resultando que desde las citadas fechas de 10 deDiciem- 
Ibre ai 20 de Enero, el D. Pedro Ascorbe ha percibido su suel- 
Ido i  razón de 2,000 pesetas anuales:
I Resultando, por tanto, sobrante la diferencia de haber do 
lí.OOO pesetas que tiene asignadas la Secretarla de Palma A 
I lSOO señaladas A !a de la Conifia, en la proporción corres- 
Ipomliente al tiempo que media desde el 10 de Diciembre al 
120 de Enero últimos;

Resultando que D. Enrique Salvador D’ArbIn ha servido 
linterinamente la plaza de secretario de ese puerto desde el

0 lie Noviembre de 1889 al 20 de Enero do este alio;
Visto el art. 38 del reglamento orgánico de Sanidad roa-

Iritiina de 12 de Junio de 1887, el cual previene que las va- 
leanlcs que ocurran sean desempeñadas interinamente por 
leí empleado inmediato inferior de la clase á que pertenezca 
I la plaza en la misma dependencia, percibiendo como grati- 
Ificación la diferencia de sueldo que haya entre su plaza y la 
Ivacaiite:

Considerando que el sobrante que resulta por el abono de 
Ibaberea de las plazas que fueron objeto de la permuta es 
jtplicable á la remuneración del servicio interino de que se 
Itrata:

Considerando que el propósito de lo preceptuado en di- 
jclio art. 38 del reglamento es recompensar esta clase de ser- 
Ivicioa con el abono del haber correspondiente é la plaza que 
jíe desempeñe, siempre que para ello exista crédito;
I El rey (q. D. g.), y en su nombre la reina regente del Eei- 
|oo, ha tenido por conveniente di.sponer se acceda A lo solí- 
|citado, disponiendo se abone á D. Enrique Salvador D Ar- 
|bin en concepto de gratificación, en armonía con el art. 38 
I ¿el reglamento referido, por sus servicios como secretario 
líDterino de la Dirección de Sanidad de ese puerto, ¡a suma 
|de 48 pesetas 60 céntimos, diferencia entre loa sueldos de 
12,000 á 2.500 pesetas en la parte correspondiente desde el 10 
|de Diciembre al 20 de Enero expresados, con cargo al ar- 
|tícu!o 2.®, cap. 9.0, sección C.®. del Presupuesto vigente, cuya 
Icantidad habrA de incluirse en la primera nómina que se 
I forme de la Dirección de Sanidad de la Corufia.
I Es asimismo la voluntad de S. M. que esta resolución sir- 
I va de jurisprudencia páralos casos iguales 6 análogos que 
I ocurran en lo sucesivo, debiendo ser de abono á los emplea- 
Idos de plantilla que interinamente y por cualquier causa 
Isustituyan cargos de sueldo superior, con arreglo á la legis- 
I lación vigente, la diferencia de sueldo entre su plaza y la que 
Isusliluyan, en todo ó en parte del tiempo que la desempe- 
jfien, siempre que para ello exista crédito sobrante al efecto, 
I correspondiente al sueldo señalado al destino que interlna- 
I mente se desempeñe.

De real orden lo digo á V. S. para su conocimiento y el
1 del iuteresailo.»

Lo que traslado á V. S, para su conocimiento y de las Di- 
Ireccioiies de Sanidad de esa provincia.
I Dios guarde á V, S. muchos años. Madrid 15 do Marzo 
I de 1890, — El director general, Teoiíoi’o Buró. — Señores go­

bernadores civiles délas provincias marítimas y comandan- . _ 
te general de Ceuta.

---- r—aa>—1— '
C U E R P O  D E  SANIDAD M ILITA R  v

I>F.aTiy09, A S O E S S O S , E T C .

Por real orden de 11 de Abril se concede á Doña María 
Doparés y Delemiiz, viuda del subinspector médico de se­
gunda clase de Sanidad Militar, retirado, D. Antonio Sato- 
rras y Boseh, la pensión anual de 1.250 pesetas, qne le co­
rresponde por el reglamento del Montepío Militar; la cual le 
será abonada por la Delegación de Hacienda de la provincia 
de Barcelona desde 1.® de Enero del corriente año.

CONSULTORIO

PREGUNTAS
225. Despnés de hecho un contrato con el Municipio de 

un pueblo y de estar cumpliendo su compromiso e! titular, 
le conviene á éste, por cualquier circunstancia, dejar el pue­
blo. i Puede el Municipio obligar al médico á que continúe? 
¿Puede marcliar el médico á otro sitio á pesar del compro­
miso contraído? — <7. O. O.

226, 1.® ¿Hay ó es posible dar un modelo de contrato en 
virtud del cual se nos respete en el cargo de titulares?

2. a Para evitar que los Municipios dejen de pagarnos — 
lo cual hacen cuando no pueden echarnos — ¿podría obli­
gárseles en el contrato A pagar un tanto por ciento de las 
cantidades ganadas y no recibidas?

3. a En los casos judiciales y tratándose de pobres, ¿po­
dría obligarse en el contrato al Ayuntamiento al pago de 
nuestroe derechos del fondo de imprevistos?

4. A ¿Puede el médico excluir del contrato la vacunación 
y reconocimiento de quintos, y cobrar uu tanto por estos 
servicios? — J. F.

RESPUESTAS
225. El contrato obliga á ambas partes por igual. Por 

tanto, de común acuerdo puede rescindirse, pero no por vo­
luntad de una sola parte. En nuestra opinión, no ha de ser 
difícil al consultante obtener el consentimiento del Munici­
pio para la anulación del contrato.

226. 1.a No hay modelo de contratos posible contra el 
caciquismo imperante en España. Podrán loa Tribunales 
hacer respetar el contrato al Municipio, pero no pueden ó 
no quieren evitar que diariamente se pongan trabas al mé­
dico en el ejercicio de su profesión, que se le hostigue de 
mala manera y hasta que se atente contra su vida. ¿Qué 
modelo de contrato hay que pueda evitar estas y otras cosas 
que callamos?

2. a No daría esto resultado práctico alguno. Si no pagan 
lo estipulado en el contrato, tampoco pagarían los intereses 
correspondientes á las cantidades devengadas.

3. a Los Municipios no pueden obligarse á pagar lo que 
atañe á los Tribunales de Justicia.

4. a Tiene el médico perfecto derecho para eseluirlos del 
contrato y para cobrar aparte esos servicios. Lo que debe 
hacerse, para mayor seguridad, es estipular el precio de 
ellos en el contrato.

GACETA DE LA SALUD PUBLICA
Setado sanitario de Madrid.

O b s k b v a c io s b b  m k t b o b o i.o o ic a s  1)k  LA 8KMASA. — Altura 
barométrica máxima, 703,53; mínima, 687,28; tempera­
tura máxima, 17®.6; mínima, — 1®.0; vientos dominantes, 
SO., SSO. y S.

El predominio de los afectos reumáticos ha seguido mar­
cándose en esta aemana. revistiendo en sus formas habitua­
les tendencia á la generalización. También han sido frecuen-
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tes ¡os cólicos nefríticos y los catarros vesicales. Las Le- 
moptisia, hematemesis y hematurias se lian presentado asi­
mismo con frecuencia. Los catarros gástricos febriles, los 
cólicos espasmódicos y las neuralgias afrigore se ban ob­
servado en mayor número que de ordinario.

CRONICA

Lasciatie oeni speranza. —No hay remedio, estimada 
"‘erticir •Revista de Medicina y Cirugía Practicas. Igual idea tuvimos 

ambos: la de dirigimos al insustituible Mansi. La contesta­
ción ha sido exactamente igual; la consabida fórmula ofi­
cial. Pero las cartas y las libranzas continúan perdiéndose, 
y de los periódicos y libros no hablemos. En esta semana 
íieniOB cobrado 164 péselas en libranzas segundas y en ta ­
lones de resguardo, y no bay un sólo dia en que no tenga­
mos que contestar alguna carta rogando a! suscritor que nos 
escribe que teuga la bondad de remitirnos segunda libranza 
( cuando no tercera). Del corresponsal de Pamplona liemos 
dejado de recibir ¡ciucol cartas seguidas con otras tantas 
libranzas. ¡ Calcúlese los disgustos, los gastos y los enredos 
que nos habrá costado estol

Pero está visto y una vez más nos afirmamos en la nues­
tra : en este bendito país cada cual hace lo que se le antoja, 
sin responsabilidad de ningún género. ¡Y luego se diré y se 
voceará que éste es un país cultol

SeCor director de Correos y seüores empleados á sus ór­
denes, ¿quieren ustedes hacernos el favor de decir para qué 
cobran sus sueldos?

P re b e n d a s .—Están vacantes y han de proveerse por 
concurso las plazas de farmacéuticos municipales de las sec­
ciones 2.a, 3.“ y 6.a del distrito de la Universidad, y afue­
ras — de nueva creación — y 4.» del distrito de la Latina. 
El plazo para optar á las tres primeras termina el l.° de 
Mayo á la una de la tarde, y para las cuarta y quinta el 30 
del corriente mes de Abril á la misma hora.

R ecom pensa m erecida. — El Dr. D. Félix García 
Asensio, médico forense de Calamocha (Teruel) ha sido 
agraciado con la cruz de Beneficencia de segunda clase, por 
los humanitarios y heroicos servicios que prestó durante la 
epidemia colérica de 1885. Reciba nuestra cordial enhora­
buena.

D efunción-— Ha fallecido en Cuevas de Vera el hijo 
político de nuestro amigo y antiguo suscritor Dr. D. Andrés 
Pérez López, á quien acompañamos en su justo dolor por la 
temprana muerte del Sr. Gimeno, que ha dejado un vado 
muy difícil de llenar en la sociedad culta de Cuevas, en 
donde era muy estimado por su ilustración y laboriosidad.

A tropello . — El 14 del presente han dado la sanidad loa 
médicos encargados de la curación de las lesiones inferidas 
en Tamarite de Litera el día 9 de Enero á nuestro suscritor 
D Anacleto Bauzo y Bolea, médico forense de dicho partido 
judicial. La circunstancia de estar aún la causa en estado de 
sumario nos obliga á guardar prudente reserva, pero no dude 
el Dr. Bauzo que el atentado de que ha sido víctima nos 
afecta muy devtras.

O tro prem io. — El Ateneo Antropológico ha aumenta­
do el número de premios en el certamen que tiene abierto, 
concediendo otro nuevo, otorgado por el doctor argentino 
Sr. Gómez Avellaneda, para el que resulte autor de la me­
jor Memoria sobre el tema La antipírina y sus aplicaciones. 
Los trabajos sobre este tema se presentarán en igual forma 
que e! Ateneo tiene ya anunciado, al secretario Sr. Benavi- 
des ¡D. A.), Ponciano, 3, 2.<> izquierda, hasta el dia 25 del 
corrien te.

El plazo para la admisión de trabajos sobre el tema Me­
ningitis tuberculosa en los ntfios, expiró el 17 del actual, á las 
siete de la tarde.

M anifestación escolar. — El viernes de la semana pa­
sada se alborotaron los escolares de Farmacia contra las 
nuevas farmacias militares abiertas, y en manifestación pú­
blica de protesta recorrieron algunas calles de Madrid y vi­
sitaron algunos centros.

Oreemos que tienen mucha razón loa alumnos de la Fa­
cultad al hacer lo que han hecho; cuando parecía que el

abuso de las farmacias militares se iba á limitar y á corre. I 
gir, vienen nuevas disposiciones á ampliarle y á hacer ni4|l 
y más imposible, por arbitrariedades del Poder, una profe.1 
sión ya hoy de dificilisiina vida. Otro dia hablaremos por I 
extenso de este asunto.

Incendio de u n a  U niversidad. — Un violento incen­
dio ha destruido la Universidad de Toronto (Canadá). L&a 
lámparas de petróleo fueron la causa que lo produjo. L» 
biblioteca destruida contenía 36.000 volúmenes. La péidid» | 
total se calcula en 8 millones de pesetas.

La R eligión y la M edicina.—El Sr. D. P. José Uguethi 
publicado con este titulo en la Revista Médico-RarmacéiiHu 
de Aragón un excelente artículo, cuyo último párrafo dice

cEl ilustre catedrádico de Medicina Mr. Humberto Gon-1 
beyre terminaba uno de sus discursos leídos cu Clermnntj 
con las siguientes palabras : «liare doscientos aúos, el céle.] 
bre HolTmanii decía desde el centro de Alemania protestante: 
Es preciso guc el médico sea cristiano; medicus sil cArisíia.1 
nuS‘¡ y muchas veces, considerando estas palabras y disca.  ̂
rriendo acerca de la crisis terrible por que atraviesan las pro- j 
festones médicas, hemos pensado si la causa del punible' 
abandono en que nos encontramos por parte del Esta'lo y ■ 
arbitrariedad por parte del público, será debida á nuestn] 
tibieza en materias religiosas. Cada uno en su fuero interno] 
puede darse la contestación, y según nuestro modo de ver,l 
nos inclinamos á creerlo así, pues no estando regubdoil 
nuestros actos por los sentimientos de caridad cristiana, nun-1 
ca pueden producirnos los beneBiios que por ellos mercce-j 
mos. Meditemos sobre estas palabras, y quiera Dios que, se-1 
parados nnestroa compañeros de esa secta viciosa llamad* | 
escéptica, materialista, etc., brille pronto el día en que con-j 
firmados los médicos todos en Religión, Ciencia y Caridad,] 
alcancemos el premio y estimación que en la sociedad hemoij 
perdido, y la recompensa eterna en el día del triunfo.>

FIJESE"
MADRID: 1880 .-ENRIQUE TEODORO, IMPRESOR 

Amparo, 102, y Ronda de Valencia, 8 
TULBVOHO 502

IHTOII'
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N ueva organización. — Ha sido aprobada por S. ,'I. Ii 
nueva organización que el ministro de Mari:ia ha estahiecidoi 
en su departamento. En lo referente al Cuerpo de San:ii&d:| 
ha habido loa siguientes variaciones; el jefe principal de Sí- | 
nidad recibirá la denominación de inspector general del | 
Cuerpo, y en sii centro tendré á sus órdenes, para los serví- 
cioB que le están encomendados, tres jefes ú oficiales, á se 
elección, habiendo sido nombrados para estos puestos el mé­
dico mayor Sr. Lorenz y los primeros módicos Sres. Melciot 
y Fernández Menóndez Valdés. El inspector general seré 
además vocal del Centro superior facultativo do la Marin», 
y deberá ser consultado por las Direcciones del personal y 
del material en todos los servicios relativos á Sanidad.

En la Dirección del material habrá un oficial primero, c». 
yo destino será desempeñado por un subinspector de pr|. 
mera clase, habiendo sido nombrado para este cargo el jeft | 
de este empleo, Sr. Pareja, con dos auxiliares á sus órdenes, 
el médico mayor Sr. Noguós y el primer médico Sr. Corro- 
chaño.

En la Dirección del personal se ha creado un nuevo Negó-, 
ciado con un oficial primero y cuatro oficiales segundos, udo 
del Cuerpo general, otro de Artillería, otro de Adminislr»- 
ción y otro de Sanidad. Este último tendrá, además de 1> 
parte referente al personal de jefes y oficiales de su Cuerpo, 
la higiene de loa buques. Ha sido nombrado para este pues­
to el médico mayor Sr. Fernández-Caro, con dos auxiliares 
á sus órdenes, los primeros médicos Sres. Moreno Yáñez y I 
del Valle.
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anuncio Ja rab e  -M edina de Q uebracho, cuyos excelen­
tes resultados proclaman todos los médicos. ■V|I

el lector en el anuncio Salicilatos de bismuto 
cerio. i rI ipi'
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iJTOfllZiCIC™ DEL ESTiDO Y BE Ll ACADEíll
l o n t t  Las mejores anuas de 

mesa. Aperitivas, muy 
L digestivas, Areceloiies
m p é r ü t n c e  dcl estómago.
■| x r . ¡ n É i P o  Bills, Cálculos liciiaUcos, 

^ f e C l B U S B  icíerlcia. Gastralgia. 
i.í« /t»na Arcccionc-s de! hígado, de los 

j B S i r B S  rifioiies,Piedra,Dlaiieies,C01icos. 
l u  sociedad general ea proprlctaria del 
IsuMccItnlcnto teimal y posee las fuonlM 

autlBua.s que lian fundado la estación 
Kriíin a conocer umversalmente el nombro 
IfvftW . -- mvlla a los consumidores a que 
iKcoiiütfu de las aguas a precios reducidos 
Ifc úáian de susululrse á las que han 
tScc'do, hace ya tiempo, la alta aprobación 
leíCuerpo Medico.
imsaKenda la Basic igtadililí; noa kotolla por dii.

E N F E R M E D A D E S
del e s t ó m a g o
PASTILLAS B O U TY  1

t.il Í. KKiM tCT- 1. Cl. MCUm y»l PiHilU.
iNnmíroKit ensayo* lian probailo que merced i 
ll,rratiionile U f  epalna y déla Cocaína, 

illa, paelillae eon uii precioso especirico para 
rombi'ir t í t i a t r t t í K .  t í a a t i < i l a K ' » <  

l ¡ f i a p c i t a i i i a t  I ó io s  del e u i b u  t ' i t x o ,  
J l a r e o  y toda afección Jel aparato Oijesliro. 
HtJ de UPUO : 3 Fislillas después de cilitmija.

, Precio en París ; 3 P'« C a j t .

PARIS, B O U T Y , 119, Ha» d'AbeiiWr.

PEPSINA-COCAINA
Madrid: M. Gíarcia, 'Capellanes, 1.

VERDADEROS GRANOS 
DE SALUD DEL Pr FRANCK

«*»** ' (PíMoulid'l CoJei Franeél, D’íM)
A LO E S Y GUTABfiM BAfimsacimotfo de ios _

\*  Mo/iniilaaoeyftísiilcíOoa B? Samé l*E5iorélulo, irnnre5oco4C(iloni 
áudodeut /íea íiJA Sim ES.eslaM arcadc JS  lo5Verdadero5.PARlS,Farinaca

***««*•
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DPr 8/ C p f t t t j p  m t d i c V  09 rOitrtburtO-

1 íarUclpando de las propiedades del 
lindo y del H ierro, eslas Pildoras con- 
'vlcneii i'siteclalrocnlc en las eníerme- 
tdades tan variadas que dctennlna el 
¡germcu escrofuloso [ t u i i i o r e s ,  o b s t r i i c - .  

nones y h u m o re s  fHos, ote.), afecciones, 
iconira las cuales son Impolcutcs IM, 
Uiiiiplos femigluosos; en la ciorosisi 
(colorís Bíiíttlos), X euoorrea (/foríSi
l»la)ícasl.IaAmenorrea(weíiSÍr«fl«0»^
R!íl« ó  i i f i c í l ) .  la Tisis, la s ia ils  cons-^ 
tltaoioaai, etc. En Un, ofrecen a os 
prucllcos un agente icrapéullco de loa 

■ tras eniirglcos pava estimular el órga- 
¡nismo y modificar las constituciones 
llnfállcas, débiles ó detrHltadas.
I N. 13. — K1 loduro de hierro Impuro b 
alunado osuniiioilleamenlolnUól elrrl- 
laiito. Como priieha do imrcza y auLon-
ttcldad de las verdador.is P íldoras de

^n janoard , oxslj.v,e imeslro sello do 
leíala reacUva, míos- 
lira Dritia adjiiulay 
'Sello de la U n i ó n  ú e

'/■’atiriesiiffí. __  _
' Farmacéutico da P a r í s ,  oa/le Booaparfe, <0IOMHESEDE las rALSIFICACIOHES

UBOY.'y en Us prlnol- 
pales Farm** de España,

H e e e e B e e e e e e e e e #

I V  íoflwD i i  Hlírra Uiaiieratile ¡
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ESPADRAPO QUIRURGICO de MUERDAGO
-  • - flg A .  B E S L I E R ,  13. Rus flB SéYigné. FURIS

p«ir Esnadrano. qüc do m parece iuinguno de los conMidos, poMc lodai 
Fa«̂ prorU'üa'¡cŝ cflamaclas tiacc tiempo por el Cuerpo Médico:
«‘ncía,̂  íro-iilí I t e x i H l i i a i  y l a r g a  c a m t r v a c u i n .  liiMuidad abacinta Mire 
la pie! ion cu la dc los nlflos, por nrachc que w ^-p-anrlpae en tlraa de un metro, en un_g8tncna,____

Harina malteada
ilIo .p ro lilo sU .O  
lliB.Kriios . 1) > 
iiBesrylall, 49 •
írliradallrlos ! t  • 
Uidotosnlrico O.lt

harimMALTEADAdefresne'
Uimeilo complefo. comparable i la leche 

matecBa desecada.

leche materna
DtascAOA1 

dim. prBttieoilt.rOl 
,lin.arana.. it.iCI
,tlucir-Liet.. Í4.S9I
kridoroaliriu B.ldl

Est» deliciosa harina, cuyo gluten 
y almidón se han hecho fácilmente 
asJmllahles por la germinación de 
trigo, ha lomado de la yema del 
huevo RUS malcrías grasas emul­
sionadas y su losfalo do cal. -  La 
fl-irfiata t n a l t e n i l n  n e f r e a n e
suple la Insuflclencia de la leche --------  . . „  , B /te> ia
r ^ r P n e S N E  Autor de la P a n c r e a t m a  y de la P e p l o n a ,  P A R IS

HONoa is TODxiLASjAaH^^

Du|i6sito: farmacia Alvares Coipel, calle del Barquillo. 1. Madrid.

materna y evHa el'peligro úo lal 
transió lonbrosca e n l l a laclanci a I 
V la alimentación oroiuana. Conr 
la I i < i r i n a  ) t t n i t r a d a  no son! 
4e temer las en teriti» . ni lasl
afecciones gaatro-lntefittsatea.l
tan mortíreras co los niños quc| 
laclan.

MORRHUOL DE CHAPOTEAUT
El M ORRHUOL contiene todos los principios activos del aceite de 

hígado de babalao, salvo la parto grasa, Rqpresent» 25 vecep su peso 
do aceite- y  se expende cu pequeñas cápsulas redondas tiue_ encierran 
2Ü centigramos ó  5 gramos de aceite de bacalao moreno.-- Dosis u ia e ia  : 
2 á 3 cápsulas para los niños; 3 á 6 para los adultos, on las comidas.

mORRHUOL CREOSOTADO DE CHAPOTEAUT
Estas cónsulaaeontieuen,cadauna,15 centigramos de M O R R H U O t,

anc correspondon á 4 gramos de aceite de bacalao, y 5 centigramos de 
Creosota de haya de la cual se han eliminado el creosol y loa productos 
ácidos, substancias que se encuentran en las creosotas del comercio y 
ciercpu acción cáustica en o! estómago y los mtcstmos. D.in los “ ''joje® 
resultados en la tis is  y la tu b e rcu ló sis  p u lm o n ar en dosis de 4 á 
6 capsulas diarias al comenzar á comer.

Depósito en Paria, 8. Rué Vivienne, y en las principales Farmacias.

PARM A C SU TIC O  DE !• CDA8E an P A R IS
Fmnléase con éxito en vez del copaifaa y del cubeba.
IrEiofeusivo, á una alia dósis. -  Al cubo de 48 horas su uso proporciona un 

alivio completo, hallándose reducido el derrame á un goteo seroso, sea cual 
fiiui-u el color Y la abundancia de la secreción. • j  •

Su uso no ocasiona ni indigestiones, ni eructos, m diarrea. El orm no adquiere

® 'r ,“lQs“ ca;os de in fla m a c ió n  d e  l a  v e j ig a  ohra con rapidez y suprime en 
uno ó dos dias la emisión sanguínea ; es de gran ulilidad en el calano rromeo.

El S á n d a lo  M idy  se loma bajo la forma de capsubis mu> hgeras. 
das V traiisoarenles ; es qiilmicamenle puro y se loma ala dósis de 10 a licCp 
sulasal dia/disiiiimiyendo progresivamutUe á medida que disminuye el derrame.
D epósito : M IDY, Farmacéutico, 113, Faubourg St-Honoré, en París.

CREMA DE BISMUTO
de GRIMAUK-T Y © ‘‘‘i Farmacéuticos en París

E*ita preparación contiene el sub-nitnito ilc Bismuto en estado 
pastoso y de división extrcin.a. Form a con el agua «na bebida 
láctea iiisipida <iue, azucarada, se bebo sm ropu{?nancia. sobe­
rana contra los cólicos, diorreus, disenterias de los países c.thdos, 
d Z - f s  de eslóniaijo. oastriiis r  H
cucharilla de luicso (tue sirve de medida. I ara los adultos, ¿, 4 
ó 6 cucharadas; media para los niños. _

Depósito en París, 8, rué Vivienne, y en las principales Farmacias.
Ayuntamiento de Madrid
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RccoimniUilos pitr la 
Rt&l Academia de Muilieioa T)R A Si Phl'R.lT.7 KiMladoB por loa iniiJicoí, , ,  ̂ •■‘••■fl-O riia iJÜ  doEspañaydfntMuiar.

Adopiaiios eii los nnspiiales y la marina purque curan iiimediatamptite, 
«oni* liagDR ttro remedie emplendo hilóla el lii.i. tuda clase <le vomiius y 
(liarreas de los lisíeos, do los viejos, de los niños, enleia, lifus, ili.-eiile- 
rías, vómito- de los niños y de ¡as embarazadas, catarros y ulceras dol 
eslnmaso. Ninui.n remedio alcanzó de los iiicdicos y del publico taat« 
favor por sus buenos resnltadog, cuino nuestros
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8ALICLLÁT0S DE BISMUTO Y CERIO
que se venden en todas las farmacia.s de Kspaña, üliramar y América del 
Sur. Cuidado eon las falsificaciones, por<jueoiros no darán el mismo resulta­
do. Exiiflr la firma y marca <it garanlia.

PRECIOS: Rn toda l'apaña U c ja aiande,  3 ,5 0  pías. PeiTuena, 2  pías 
I>esó«l»l» G«B*r<J: A.lmerl«, PAKMACIA DE VIVAS PEKEZ 

desde donde ee remiten á todas psites manitaiiiio 'w céntimos mée para l•ê lifica■'o. 
Par " '“y5r¿“  Madrid ; M, García. — Barcelona; Sociedad Farmacrulica é Hijos de

w

' y Sibas- — Habana: Lobé j  C Farmacia y Drofc'uena da .jusé Ssrra""—*Ma- 
ftico: Fidel OuillernseUv. — Mayapüe?: Guillermonila; U. PabloScbusler — Fuerte hjco: noel GuiiiernseUy. — Mavapüez: Guillermo 

Mullct — Talenoia: Fabii. Cuesta, Climenly Qussada. —Buenos Airear Montevideo, 
todas las principales farmacias.
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U B e H lT O R ie  IC  v e b b a j e s  a k t is e p t ic o s  d e l  b h . c ea
' . O R A T E S ,  i .  V A I . E A D O U D )

M«d«lla lia o ra en la  Exposición de Barcelona.
En esta casa (que provee al Ejército y á la Arm.id^, á las Facultades de 

Medicina y á los hospitales civiles, y cuyos prodactos han merecido infor­
mes l'avorables de las Reales Aeadeinia.s de Madrid y Castilla la Vieja, de 
la Dirección general de Sanidad Militar, de las dinícas oliciales de Valla- 
dolid.del Hospilrl Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algo­
dones hidrófilo, boratado, fenicado, sa idlico, iodoformico: almohadillas 
de celulosa, estopa purificada, hila tejido inglesa, hila tejida boraiada, yu­
tes porificado, .salicilico, feuicado; catgut de los números i, 2 y 3, calput 
al acido crómico, caulcliuc en lamina, compresas de algodón higroscópico 

_  y allli^éJllico, crin ¡irepartua para sutura.s y desagüe, celuio.sa ai sublima- 
! do al .3 por 101)0, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodoforniica, liiiioli- 

zada, etc., en piezas de t metro de ancho por 5 ' e largo y en rollos de <0 
centímetros de ancho por 6 metros de largo: el raackiolosch, la seda pro­
tectora. la fenicada para ligaduras, tubos de de.sague, pulverizadores de 
aire y vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de 

_ ledos estos productos, pida el catálogo que se remite gratis
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ATIA D I PIBO BE ARCACHOH Las tabletas, posta 
— V ^Qiaoí que ela-c _____
hura ,Mr. Masgnaux cou la óuina dé pino marilimo f'es- 

^BFc» y concentrada, son los pectorales más efic,icc.> que 
curan prontamente los resfriados, bronquitis, catarros, toses 
y demás afecciones del pecho y de las vías respirnlorias. por 
rebeldes que sean, sin fatigar el estómago. La esencia de sa­
via de pino se usa como preservativo de la influenza o cata­
rro epidémico: racilílii la respiración oprimida y puiifica el 
aire, destruyendo ios gérmenes de las enfermedades conta­
giosas. De venta en las principaies farmacias.

íliO DS ÜOIM fíRBOüBSÜ
FIKPAHADO POE Bc Dm. FONT Y MAKTI

Según la fórmula publicada en f.a Farmacia Jíspañola 
(1881). y en donde se demuestran sus ventajas sobre tas co­
nocidas hasta el día,—Precio, 5 pesetas frasco. —Unico de­
pósito en Uadrid: calle del (jaballero de Gracia, 23 duplica­
do, farmacia riel Dr. Pont. 431 Uip.“)
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CHOCOLATES Y CAFÉS
DB LA

COlIPAilA COlOHAll
T A P I O C A , T É S

37 RECOMPENSAS INDUSTRIALES

DEPÓSITO GENERAL

C A L L E  M A Y O R, 18 Y  2 0
MADRID

npRATADO EI.E.MENTAL DE PATOLOGÍA EXTEE- 
1 NA. por E. Follin y Simón Duplay; traducido al caste­

llano por D. Jo.sé López Diez, D. M. ¿alazar y Alegret y 
D. I’rancisco Santa na y  Villanueva.—Segunda edición es­
pañola. — Madrid, 1888-90.

Se han repartido 'as entregas 37 á 40.
Se halla de venta en la librería editorial de D. Cirios 

Bailly-BsilHére. plaza de Sautu Ana, núm. 10, Madrid, y 
en las principales librerías del reino y Ultramar.

Ayuntamiento de Madrid



nislLls
■ ^ A Z O A D A S  para la toe y 

toda enfermedad del pe­
cho. t.'eia, calarroB, b ro n q u í- 
ti6, asm a, etc.

A  inedia y  u na  peseta la 
ggjj. V a n  p o r correo.

fiPÉ IEB1 1  m m i i
iMaravilloeo para loa dolores 

Jd e  cabeza, jaquecaa, v a h i-
do8,epilepBia,parálisia, debili­
dad, malee del eetómago, del 
vientre y  los de la infancia. 3 
y  5 pías. caja. V a n  por correo.

Peí m ejo rpurgan te antibilio- 
80 y  depurativo, de acción 
fácil, Begura y  Bin irrita r aun­
que Be usen p o r m ucho tiem ­
po. A  una peseta caja.
V a n  p o r correo.

íI  espermatorrea y  esterilidad, 
Ic u r a  segura y exenta de todo 
peligro con las célebres P ll- 
doraa tónico-gen itales del 
D r . M orales. A  7,80 pesetas 
caja. V a n  p o r correo.

m S i t e  y C m t o ,  39, M r i i ,  Dr.M BAlES, E s isM sta  e i  S I R

:'f|

<0

ce «  '  Q-3t'

♦ ♦ ♦

l

CTER* 
casts- 

gret J  
oü es-

Carlos 
Irid. y

ANTI-ASMÁTICO PODEROSO 
JA R A B E -M E D IN A  DE QUEBRACHO

P R E P A R A D O  E N  F R ÍO  É  IN A L T E R A B L E

d . Medí.™ ™ d .r„ . j . , .

' ■ " “ c t o T S . ' S , » ™ - ! , . . » .  D .p d ,l . .  1 F . r ™ . u  d .  M . d l . , ,  s . r , . » . ,  36, M adrid i ,  .1  p . r  m .n o , 

en las principales Farm acias de España y Am énca. n ,im e m  dado i  conocer en España y  recom en-

garantía para los s e W e s  médicos y enfermos, y  para evitar falsificaciones.

IIE lO llOllIDlUllfilllRO SODICO
A R S E N 1C A L ___

PREPAR.^UOS l\ i .\  M W \k  D E L B R . R IC AR R O  G AR C E R A  C A ST ILLO , C .A ILE  BE L A  M A C D A lE J iA , 1 0 ,  M AD RID
E l uso de estos.preparados es de g ra n d ís im a  estoa*mi°smafdole^^^^^ granos, e ru p -

diátesis herpética y  s ifilítica  desde el segundo periodo, y  las m a n  a a re a n ta  infartos ganglionares y  escrofulo-
ciones, m anchas de las m anos y  cara, grietas y  úlceras de la  le n gu a , boca y  g a rg a n ta , m ía n o s  gaug
80. —  Precio del frasco, 3 pesetas. , _____  «n t in ir ín a  antitebrin a, e x a lg in a , fe -

Elaboracion y depósito de los productos químicos v nninHolíum lextractos fluidos), etc., etc.; aguas
uacetina, aristof, sozoiodol. clorhidrato de oresina, liiírastis y vih p . . „  corregir las hernias de los ni-
destiladas y minerales; cura Lister completo surtido, ^'l^erones braguer^ u„ibilíca-
ños y  las de los hom bres, pezoneras, saca-leches, y  ^  p;„,,.THsnn v de v a n o r- term óm etros clínicos,
les y  de sobreparto ; sondas N élato n y  B e n a s ; speculum s, pulverizadores R iohardson y  ele v a p o r , term o 
veo tosas, etc., á precios baratos. 1 0 , M a g d a le n a , 1 0 , M a d r id .

Se rem iteo por el correo ó ferro ca rril á qu ie a  los pioa. _  ^  ^  ^  ^eeeeeeeeeeeeeseeeeseeeeeeeeeeeeeeeeee
S  La ínreza aRsolata áe naostros proluctos está garantizaRa Ror aaa írseggcíóii coiitimia, 8

A R I ST O L
(Marca depositada.)

S U S T IT U T O  D E L  lO D O F O R M O

FENÁCETINA-BAYER SULFONAL-BAYER
Kuevo remedio anlipirítico y antineurálgico. Knovo somnífero completamente inofensivo.

En pastillas á i gramo y i  gramo, y -  polvo cristalino -  y pastillas á 1 gramo.

BROMURO DE ETILO-BAYER
( quím icam estb  puro y adicionado d e  1 POR 100 DE ai-cohol)

Pe venia en lodos los almaeenes de drogas. E n  M adrid tam bién los venden D. Melchor García y  Sres. Espejo,

Valdivieso y  C .' A G E N T E  D E P O S I T A R I O  P A R A  E S P A Ñ A

ALFREDO RIERA, BA RCELO N A .-Ronda de San Pedro, 36.

i

í
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IMPORTANTÍSIMO
O I A S  DE H E D IC IS A  O l'E  SE PBflPO RClONAJÍ A  IO S  SÜSCRITORES A  ESTE PERIODICO

precio con reba|« I
ÍD Htird. Ea pnijiciî l
Ptas. Cti. Píat. Cu,

B ayard . — ülemtPtos de Uedieina legal, arreglados á la legislación española por D. Manuel Sarrais. Un
lomo en 8.0 mayor......................................................................................................................................  0̂ 50 d n

Gazenave y  Schedel. — Tratado ¡náclico de las enfermedades de la piel, tniducido de la cuarta edi- ’
ción. Un tomo en 8.°...................................................................................................................................  O.'iO 0 55

C havarry. — Proniuorio rfe Fí.'ica 0“*"” ^  e nnlural médicos. Un tomo en 8.°........................ 0,90 0 15
— l’rontuario de Físico medí-o. Un cuaderno en 8.0..................................................................  0,?0 o's5
— Química médica. IJ. id.............................................................................................................• o,?0 o'i5
— Hisiorio naíwaí medico. Id. id................................................................................................. 0 jO o's5

Chomel. — Tratado de Patología general, traducido de la ultima edición, aumeulado con muchas notas
y con un eitlenso extracto de la Patolugia general de Dubois, por el doctor en Medicina D. Francisco
Mendez Alvaro. Un torno en 4.®..................................................................................................................  p 00 i J5

F abre . — Tratado completo de las enfermedades venéreas, traducido y aumentado con notas y un forrau-
iario especial, por ü. Francisco Mendez Alvaro.............................' ......................................................... <,00 t,j5

H enle. — Tratado de Analomía general. Un tomo en 4.® mayor de más de 500 páginas............................  4,00 4 í6
H ernández M orejón. — Historia de la áiedicina española. Siete tomos en 8.®........................................ 5,00 7*00
M artin e t—  Etemenlos de Patología y Clínica médica. Nueva edición muy aumentada por el Sr. Itoure.

Dos tomos en 8.' mayor.............................................................................................................................. <,00 4 J5
M asse. — Atlas de Anatumla, cuarta edición................................................................................................  O.'so o'tS
M onneret y  F leu ry . — Tratado completo de Patología interna. Nueve lomos en 4.“ á dos columnas. . 9.00 4UOO
R aciborski. — Resumen f.rdctico y raionado de/diosnósíieo. nueva edición revisada y aumentada por

el Dr. D. Matías Nielo Serrano, Dos tomos................................................................................................. 0,50 0,75
T av e rn ie r—  Elementos de Clínica quirúrgica. Un tomo en 8.®.................................................................  0,50 0̂ 75

Advertimos á nneslros suscrilores que no se remitirá obra alguna sin qne al pedido acompañe su importe en libranzas I 
del Giro Mutno, letras de fácil cobro ó talones de la Prensa. Esta Administración no responde de ninguna obra qne envíe 
sin certificar, ni el que pida una de ellas tendrá, por lo tanto, derecho si no la recibe á que se le envíe otro ejemplar de la 
misma. El costo del cerlilicado es 76 céntimos de peseta,

ID ISIM O  F O R liy u m O  d e  bolsillo
IN D IS P E N S A B LE  A T O D O S  LO S M É D IC O S  Y  FA R M A C ÉU TIC O S  

PO R  B L  DR. JU D IO  O BO SSEB  
TRADUCIDO OIRECTAIEIITe DEL ALEMAN T  AUMENTADO

pti In  Ciet. S, tunta  Serret Cooíd j  i .  feim d» Peu Ni}*
La Importancia de ente FonuoLABio, escrito por rienroso Arden alfabA' 

tico, ce comprende lerendo sAlo la siguiente lleta de medicamentoc moder* DOS qne contiene, aparte de ou.vntos desde tiempo inmemorial tiene san cionadoB la ciencia:
A c e la l .~ -A i:ld o  c rito C án lco .— A c id o  e s c le ro t iD k o .— A d o n is  v o m a l i s .—  A d o *  

B id ia a .— A loÍD a.— A n d e - te s o .— A s lih id ro p ia ia .— A D C isirin a .— A r lm tin s .— A r e -  
n a r i s  r n b n .  — A s c p to l .— B la c ta  o r ie n ta l is .—  B o id » .—  b r o m a l .— B ro m o fo rm o .—  
C o c a ín a .—  C o D v aU ariam aY slie .— U o to in a.—  C r is e io b lo a  —  D n b o is in a . —  E so s*  
p c l s i n e .— E s p e r te io s  — E o |i b o r b u  m ln l if e r s ,— G e la em in m  lo m p e rv ir c n s ,— G c o -
obtmaca.—HiunimeliSTÍr̂ DÍee.—fuslina.—H o ie n iii  a .— G ip o o n o __ Hopelna,
ffldnatis caiiadenaia.—Ictiol.— todol.— Jeqoiritr*— Keirlna — Sola.— Snmia. 
Lanolina.—Heotol.—Uorrhnol.—Iiaftol.— Papaina.—Piraldehldo — Feruirina. 
Picrotoüoa.—Piebi.—Pilocaipina. — Pilooarpidioa. — Piridius.—Piacldia err- 
Ibrína.—Podoálioo.—Poli^rua aenex.—Qncbracbo. — qnsracina. — Bcaorcina. 
Talina.—Tecina.—Terpinol.—Timol.—Tiaiuiiaticms.—TripoUta.—Tripaina. 
Urélaoo.—Víbnniiun prunifolinm 7 mochos mEa,

VAndese, al precio de 3 paletas en toda I^aSa, en las principales li­
brerías. Los pedidos al por mayor se dirigirán A D. Ramón Serret, Mai* 
dalena, 36, Madrid. Ks inútil hacer pedidos A loa que no ecompaSe el im­
porte en libranzas del Giro Mutno, letras de fácil cobro, y en último caso 
en seitos de cornos.

OBRAS DEL DR. PULIDO
CON BXTBAORDINASU. BEBAJA, EN BENEFICIO DB LOS SUaCBlTOREI 

D9 <EL SlOLOt
P ía s .  C én la .

La Medicina y  los médicos....................................... 3,00
Parts (viaje métlico InBtructivo)..............................  1,50
Evolución histórica de la Fatologia.........................  0,50
Una expedición á las cuevas de Ártá.......................  0,25
¿acíancta p ie rn a  (quedan muy pocos ejemplares) 0,75
Inoculacvm anticolérica de Ferran.........................  0,25
Bosquejos médico-sociales........................    1,00
De la ovariotomia en España...................... ... 0,50

LOS CRi^'IIES PiieCESOS PIIIKISOS
la cual quedan m u; pocos ejemplares. Precio: 32  pese tas 
en Madrid y 34 en provincias. —De venta en ¡a Admi­
nistración, Kooda de Valencia, 8, y  en las principales li­
brerías.

BREVES APUNTES

HISTORIA DEL PERIODISMO
DON

MÉDICO Y FARMACÉUTICO EN ESPAÑA
POR SL DOCTOR

FRANCISCO MENDEZ ALVARO
(irtetsr del períHíce titclido <11 SIglt lídletr

Esta obra forma un elegante tomo bien correcto é 
impreso.

Se halla de venta en las principales librerías y  en la 
Administración, acompañando el importe de 3  PE­
SETAS.

O B R A  N U EV A

ELEIIEITOS DE CIRIIGII
POE S I  BE. C. H'JSrSE

Catedrático que fné de Cirugía en la  Universidad de Greifswald 

TRADUCCION DIRECTA DEL ALEMAN

POR EL DOCTOR FERNANDO PEÑA Y MAYA
Esta obra consta de tres voluminosos tomos en 4.' ma­

yor, de tos cuales el I abraza la Parte general, y el II y 
[II la Especial. Cerca de 600 gabados ilustran el texto.

Ei mejor elogio que puede hacerse de ella es el haber si­
do declarpda de texto en las Universidades de Madrid, Bar­
celona, Santiago y Cádiz.

Se hall t de venta, al precio de sese n ta  p ese ta s  en to­
da E spaña, en las principales librerías.

La Adminisirnción queda establecida para lo sucesivo en 
la Imprenta de D. Enrique Teodoro, Honda de Valencia, 8. 
esquina á la calle del Amparo, á cuyo nombre y señas de­
berá dirigirse toda la correspondencia.
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TABLOIDES DE DROGAS COMPRIMIDAS

L .Í ■ ' • P ' " ' ' " ' * e .  „“ n2  V”8 i »  r>l>'<>W'> " "  “' “ ‘P P»“  »»“ ■

uoasolociónconcentnidadeladroga, cava accioQOo esimp p hamedad. Las muestras hm
Las Tabloides se conservan bien «  f  ^nues L a u n  v ia l r  del mundo en el vapor Cej,íon.

sido examinadas en las más ob a The Cor>go. lomo II, págs. 32S y 327.
p.lSr. H. M. Stanley hace rferenoia de su sensibilidad extrema dé la gar-

r . S '  r ¿ “l“  t e  las . J d . n . s  de 1. E arg;..., y mis » »  e» «  o .e .b i.ae» . eo. c l.t.lo  pola -

n s u r i k T d é s  y «■ » »y  “ > » “  “
T a b f i i S d e  zim ina de Fairchild .-Em pleadas con éxittf en la indigesliún y en !a dispepsia debidas á la ingés

r b ¿ r ; a ; s t t s S a ? ;a ‘* L "sta

u'ii ¡isla completa de sus Tabloides. •• ’ ....... --=-
»o!vos pep lon izan tes de F; 
onizar medio litro de leche. Con'

na. es indispensable peplonizarla P f - * - - ; - p , i r , . h ' i i . i  v Al cviracio de malla de Kepier son ue una oucauio a.. 
U le  esta leche de vaca, los P ^ '^A P ep  n. a boS L  Ther„v>.,afeg..ard de B. W. y C

'  BURROUGHS, W ELLCOM E Y  C.'. fabricantes de S  E._ C._

» ..a-» He lo.* S res  V F e r r e r  y  C>, de B arcelona, a s i como en  la s  principales
De v en ta  en  casa de lo s  S res  J ^  ^ ^ D roguU ías de España.

3"

EL NUEVO
TERMOMETRO

M ÉDICO
EXTRA-SENSIBLE

de

lo

(Privilegiado en Francia ye n  el Extranjero) 

P R E S E N T A D O  A L A  A C A D E M I A

D E  M E D I C I N A  D E  P A R I S
por el DCJAM-MISIETZ

TODOS MIS INSTRUMENTOS 
LLEVAN M I FIRMA : 9

DEPOSITARIO EN HVl’ KlO:

SrcB H ijos de B asabé, Cármen. 21 
e n  c u y a  c a s a  h a lla r á n  lo s  S r e s .  M é d ic o s  

p r o s p e c t o s  e x p l ic a t iv o s .  .

V E N T A  P O R  M A  Y O R  :

LEON BLOCH, 2, me úe rEolrepót, parís
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